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]H Plavtwn filwnivzei h] Fivlwn platwnivzei 

Photius, Bibl. 105.86b.25-26 
  

 
La elección de este tema de estudio nació de un equívoco provocado por al-

gunas lecturas recientes sobre medicina antigua: pensar que la comunidad judía del 
lago Mareoris, en Alejandría, los llamados therapeutai estaban de algún modo rela-
cionados con la medicina, con la curación, aunque fuese de forma metafórica, es 
decir, que se trataba de «sanadores de almas» o «los que buscan curar sus desbarres 
espirituales», o algo parecido. A pesar de la autorizada (aunque dubitativa) opinión 
en este sentido de Filón de Alejandría (nuestra fuente principal Alejandría; ca 20 a. 
C.-50 d. C.), creo que de ningún modo se puede sostener aquella idea. El propio 
Filón, al tratar ampliamente de la comunidad de los therapeutai sabía que estaba 
hablando de «otra cosa». Y habla de ellos con conocimiento de causa, de primera 
mano, pues parece que él mismo pasó algún tiempo en el monasterio alejandrino. 
La descripción minuciosa de la organización y actividades de este «monasterio» in-
dica, por parte de Filón, un conocimiento directo y personal1. 

El término «monasterio», con ser un anacronismo, indica realmente el fun-
cionamiento de una comunidad cerrada, con sus normas y estatutos propios, «como 
un monasterio de nuestros tiempos». La frase la tomo del patriarca Focio, del siglo 
IX, que en su Bibliotheca (códices 103-105) da cuenta, brevemente de las obras de 
Filón. El bizantino destaca especialmente su contribución al conocimiento de las 
dos comunidades «filosóficas» judías antiguas (los esenios y los terapeutas): 
                                                 

1 Vidal, 2005, pp. 28-30. 
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(De Filón el Judío) he leído también las vidas de aquellos judíos que se entre-
gan a la filosofía contemplativa y a la filosofía práctica. Los primeros se denominan 
esenios, los otros terapeutas. Ambos han construido monasterios y «casas religio-
sas», como se dice con propiedad, y se han otorgado reglas de vida semejantes a las 
de los monjes actuales2. 

Un poco más adelante, el mismo Focio, afirma que las comunidades judías 
«filonianas» se inspiran «en los discípulos del evangelista Marcos, que habían in-
troducido la filosofía entre los judíos» (Mavrkou tou' eujaggelistou'... ejkeivnou" 
ga;r levgein aujtovn fara; ∆Ioudaivoi" pefilosofevnai), y que Filón llama «mo-
nasterios al lugar donde viven (estos filósofos), y proclama que llevaban una vida 
ascética, practicaban el ayuno, la oración y la pobreza» (»Wn kai; ta;" diatriba;" 
monasthvriav te kalei', kai; to;n ajskhtiko;n dianuvein aujtou;" ajnakhruvttei 
bivon, nhsteiva/ kai; proseuch/' kai; ajkthsiva/ prosanevconta")3. Naturalmente 
hay que poner en duda esta idea de la práctica filosofía por parte de los discípulos 
de Marcos. Focio se sobrepasa al afirmar, o dar por cierto el rumor, de que Filón se 
convirtió al cristianismo, y que, en tiempos de Claudio contactó en Roma con Pe-
dro, el jefe de los apóstoles4. Filón no aporta su fuente de información sobre estas 
relaciones, y no están contrastadas por otras noticias. 

La regla terapéutica la conocimos sólo por el escrito filoniano que describe 
extensamente (aunque omite detalles importantes) en su obra titulada De vita con-
templativa, que es la forma latina vulgar del texto griego que en realidad se titula 
PERI BIOU QEWRHTIKOU H IKETWN ÔPERI ARETWN TO TETARTON (Los 
orantes; sobre la vida contemplativa ―cuarta parte sobre la virtudes―)5. 

                                                 
2 Phot. Bibl. 105.86a.40-105.86b.4: <Fivlwno"> tou' ∆Ioudaivou, ∆ Anegnwvsqh de; <kai;> 

tw'n para; ∆Ioudaivoi" filosofhsavntwn thvn te qewrhtikh;n kai; th;n praktikh;n filosofivan 
bivoiÚ w|n oiJ me;n ∆Esshnoi; oiJ de; qerapeutai; ejkalou'nto, oi} kai; monasthvria kai; semnei'a, wJ" 
aujtai'" levxesi levgei, ejphvgnunto, kai; tw'n nu'n monazovntwn th;n politeivan prou>pevgrafon. 
De este texto depende el de Const. Porphyrogenitus, De virtutibus et vitiis,1.126.8-13: e[nqen oiJ qei'oi 
kaqhgemovne" hJmw'n ejpwnumiw'n aujtou;" iJerw'n hjxivwsan, kai; oiJ me;n qerapeutav", oiJ de; mona-
cou;" ojnomavsante" ejk th'" tou' qeou' kaqara'" uJphresiva" kai; qerapeiva" kai; th'" ajmerivstou 
kai; eJniaiva" zwh'" wJ" eJnopoiouvsh" aujtou;" ejn tai'" tw'n diairetw'n iJerai" sumptuvxesin wJ" 
qeoeidh' monavda kai; filovqeon teleivwsin. 

3 Phot. Bibl. 105.86b.19-22. La Suda se hace eco de la organización de los terapeutas judíos 
como comunidad monástica dedicada a la pureza y a la contemplación: Suda, mu.1216, 9-12: Mona-
cov"Ú e[nqen oiJ qei'oi kaqhgemovne" hJmw'n ejpwnumiw'n aujtou" iJerw'n hjxivwsan, kai; oiJ me;n qera-
peutav", oiJ de; monacou;" ojnomavsante", ejk th'" tou' qeou' kaqara'" uJphresiva" kai; qerapeiva". 
Sigo la edición griega de Henry, 1959. 

4 Phot. Bibl. 105.86b.13-16: ∆Alla; provterovn ge aujtovn fasin, ejpi; Klaudivou th;n ÔRwv-
mhn katalabovnta Pevrw/ tw/' korufaivw/ tw'n ajpostovlwn ejntucei'n kai; filivw" diateqh'nai. 

5 A partir de ahora citaré esta obra como De vita comtemplativa. Sigo y cito la edición grie-
ga de Cohn y Reiter, 1915 (1962), pp. 46-71. Por suerte disponemos de buenas ediciones bilingües, 
que manejo: la de Daumas y Miquel, 1963, la de Graffigna, 1992, y la de Vidal, 2005. 
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Como indica el título griego, el escrito filoniano es parte de una tetralogía 
dedicada a las virtudes. Sabemos que la tercera estaba dedicada a los esenios, que 
conservamos por Eusebio de Cesarea. El escrito es conocido por varios títulos: Hi-
potéticas, ÔUpe;r ∆Ioudaivwn ∆Apologiva", o también PERI THS KATA TON BI-
ON ARETHS TWN PAR∆ IOUDAIOS TO PALAION FILOSOFOUNTWN. El texto 
se completa con otro original de Filón, éste sí conservado, el titulado Peri; tou' 
pavnta spoudai'on ejleuvqeron ei\nai (§§75-87)6, lo cual tiene importancia: 
porque la descripción de los therapeutai está bien diferenciada de ella. 

                                                

Es verdad, como ha indicado recientemente José Pablo Martín7, que aquello 
que Filón dijo sobre los esenios qumranitas ―que no dejaban de ser un misterio o 
una creación literaria― fue confirmado por los hallazgos arqueológicos de 1947, 
con sus escritos en las cuevas. No cabe dudar, por tanto, de la existencia de los 
terapeutas alejandrinos, tratados por Filón con mayor amplitud en su De vita con-
templativa, un ejemplo más de la forma de escribir filosofía por parte de Filón, 
entre la tradición judía y la filosofía griega clásica, ahora «platónica», a la que se 
aferra en vocabulario y en sentido profundo para explicar y aprehender la divinidad 
y explicar y aspirar al bien como un fin supremo a través de la contemplación8. 

 
6 En realidad el tratamiento filoniano de los esenios no es una obra independiente, sino que 

se trata de varias páginas insertas en el tratado llamado Peri; tou' pavnta spoudai'on ejleuvqeron 
ei\nai ―Quod omnis probus liber sit― (De cómo todo hombre bueno es libre). La descripción de los 
esenios aparece en §§75-87. Disponemos de una buena traducción española: Samaranch, 1962 y 
1977. La importancia de los textos de Filón para el estudio de los esenios ―como complemento o al-
ternativa a los documentos de Qumrán― ha sido puesta de relieve recientemente por Taylor desde el 
punto de vista de la metodología histórica (Taylor, 2007). 

7 Martín, 2009, p. 18: «Antes del descubrimiento de los rollos de Qumrán se discutía si las 
descripciones de comunidades religiosas judías dedicadas a la vida práctica ―una― y a la vida 
contemplativa ―otra― eran proyecciones ideales de Filón o si eran más bien descripciones de grupos 
existentes. Después del descubrimiento de Qumrán en 1947 pudo comprenderse que una de las des-
cripciones, sobre los esenios (Prob. 75-91), correspondía en buena medida a un movimiento existente, 
pero quedó en discusión el grado de realidad de la precisa descripción que hace Filón de la otra 
comunidad, la de Terapeutas y Terapeutrídes, en el tratado Sobre la vida contemplativa. No tenemos 
razones para pensar que se trata de una ficción literaria, sino más bien de una o varias comunidades 
reales de filósofos ascetas que veían en la vida comunitaria dedicada al estudio de la Ley el modo de 
llegar a la felicidad y a la sabiduría. Que fueran monjes cristianos es una falsa interpretación de la 
época de Eusebio de Cesarea...». Eusebio (Hist. Eccl. II, 16-17) sugiere la presencia del apóstol Pedro 
en Alejandría y, siguiendo a Filón, su contacto con los terapeutas. Hay que descartar tal presencia 
apostólica, que se basa exclusivamente en la noticia de Eusebio, que mezcla aleatoriamente datos 
reales y ficticios, con cronologías erráticas. Eusebio dice seguir a Filón, pero éste no hace mención 
alguna de la presencia de Pedro, o de Marcos, entre los terapeutas. Sobre este aspecto, vid. Richard-
son, 2004, pp. 151-153 y 162-163. 

8 Martín, 2009, p. 18: «Eran sin duda judíos alejandrinos y la ubicación teórica que les da 
Filón nos hace suponer que está distinguiendo entre diversas escuelas de pensamiento dentro del 
platonismo alejandrino, pues, según Filón, estos Terapeutas no se dedican a la contemplación del 
“bien”, ni del “uno”, ni de la “mónada”, sino del “Existente”, es decir, el Dios de Éxodo 3, 14 (Con-
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Ambas comunidades (la judía-palestina de los esenios, y la alejandrina-tera-
péutica) son judías, pero sustancialmente distintas, como distintos, opuestos, son 
los paisajes. Las áridas montañas de Qumrán y las suaves aguas dulces del lago 
Mareotis parecen determinar dos tipos distintos de espiritualidad, que no son inter-
cambiables, a pesar del común fondo judío. Luego volveré sobre el asunto. 

Quiero hacer algunas consideraciones muy breves sobre el autor del De vita 
contemplativa, es decir, Filón de Alejandría, o Filón el Judío9, su obra, y los estu-
dios a él dedicados, especialmente sobre los terapeutas. 

La primera consideración que me interesa hacer es que Filón es judío, cierta-
mente, ma non troppo10. Pertenecía a una rica familia de aristócratas, no 
encerrados en el mundo judío, ni rigoristas religiosos: son personas, personajes, 
helenísticos, en el amplio sentido de esta palabra, es decir, griegos en un mundo 
multicultural y multilingüe. Un hermano suyo, Alejandro, fue alabarca de 
Alejandría, y un sobrino de Filón, hijo del citado Alejandro, Tiberio Julio 
Alejandro, fue un alto funcionario imperial, que ejerció como procurador de Judea 
(en 46-48 d. C.) y prefecto de Egipto con Nerón. A él dedica Filón su tratado Sobre 
la Providencia. El propio Filón, como es bien sabido, encabezó la embajada ante 
Gayo (Calígula) que le llevó a Italia para reclamar los derechos del politeuma judío 
alejan

                                                

drino11. 
La educación de Filón, su entorno, su formación intelectual adulta le lleva a 

conocer a no sólo la Biblia, sino también a los filósofos griegos. En la conjunción 
de ambas tradiciones ―por una parte, la religiosidad judía y sus fuentes, bien co-
nocidas por Filón como demuestran sus escritos de exégesis bíblica; por otra, las 
lecturas de los filósofos griegos sombre el concepto de dios supremo, en sus va-
riantes más sublimes― llevan a la idea filoniana de la divinidad, evolucionada y 
mixta. Para Filón, la Biblia es una prueba de la existencia de Dios como Ser 
Transcendente Supremo, cuya inmanencia dirige todo. El concepto remonta a 

 
templ. 2). Esta distinción no obstaculiza, sin embargo, la aplicación del vocabulario platónico sobre la 
suma felicidad a la que llega el sabio contemplativo». 

9 Philo Judaeus, como le llaman Jerónimo, De viris illustr. 11, o el patriarca bizantino Fo-
cio, Bibl. cod 103. sobre la vida y la obra de Filón: Sandmel, 1984, pp. 3-46; y un ana síntesis biográ-
fica reciente: Winston, 2005, pp. 7105-7108. 

10 Las tensiones entre judaísmo y helenismo se hacen patentes en la propia obra de Filón, co-
mo ha estudiado muy bien Winston, 1990 y 1997. 

11 Como se cuenta en su obra Legatio ad Caium. Sobre el papel político de Filón: Barra-
clough, 1984, pp. 417-553; C. Kraus Reggiani, 1984, pp. 554-586. Sobre los aspectos jurídicos de la 
embajada ante el emperador: Goodenough, 1968. Filón es un integrador de la filosofía griega en el 
judaísmo, un caso excepcional de «interrelación» múltiple helenística, pues recibe de buen grado la 
herencia griega, la replantea a ojos del judaísmo y la vuelve a verter a la comunidad griega y judía de 
la Diáspora. Filón es paradigma de interacción cultural, filosófica y religiosa, de identidades «entre 
Atenas y Jerusalén», cfr. Collins, 2000; Feldman, 1993. Sobre la vida de Filón, su familia y su 
educación en Alejandría: Martín, 2009, pp. 9-15. 
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Platón, y a su discípulo Espeusipo (hacia 339 a. C.), y fue desarrollado por los neo-
pitagóricos y por el platonismo medio12, particularmente Eudoro de Alejandría 
(floruit 25 a. C.)13, que postula la existencia de un Primer Principio supranoetico 
fundamentado en un par de opuestos, la Mónada y la Diada. La segunda mitad de 
la segunda entidad deriva de una idea central, enfática, de los maestros estoicos, 
que prevee la ominipresente vitalidad del Logos, cuya mejor y superior manifes-
tación en la tierra es la inteligencia humana, que para Filón y los estoicos son 
partes

te a lo divino, la homoiosis theoi que Platón había elo-
giado en el Teeteto, 176b: 

, semejanza que se alcanza 
por medio de la inteligencia con la justicia y la piedad14. 

 es po-
sible15. Para Filón, la contemplación es el medio «ideal y práctico» óptimo. 

                                                

 inseparables de la mente divina. 
No todos los filósofos del llamado Platonismo Medio mantuvieron una idea 

común y unívoca sobre las doctrinas de la Academia. A pesar de las diferencias 
prevalece en ellos la idea platónica de que el Primer Principio Supremo y Trans-
cendente debe ser equiparado con el Bien platónico en República, el Intelecto de la 
Metafísica aristotélica o con el Uno de la cosmología pitagórica. El universo de las 
formas platónicas cuajó en el Platonismo Medio para dotar de contenido al Divino 
Intelecto, es decir, la Verdad que pone en funcionamiento el Alma del Mundo y or-
dena el cosmos visible. Para comprender y aprehender este Alma Directriz los 
hombres se aproximan a ella mediante la vida contemplativa, por la cual el alma 
aspira a un estado semejan

Sin embargo, Teodoro, los males no pueden desaparecer, pues es necesario 
que exista siempre algo contrario al bien. Los males no habitan entre los dioses, pero 
están necesariamente ligados a la naturaleza mortal y a este mundo de aquí. Por esa 
razón es menester huir de él hacia allá con la mayor celeridad, y la huida consiste en 
hacerse uno tan semejante a la divinidad como sea posible

El texto platónico tiene un paralelo en República, donde se dice que la prác-
tica de la virtud asemeja al hombre a la divinidad, en la medida que a éste le

 
12 Sobre este aspecto véanse las opiniones enfrentadas de Runia, 1993 y de Sterling, 1993. 

Sobre el platonismo filoniano, Martín, 2009, pp. 51-56. 
13 Moreschini, 2005, pp. 7187-7193. 
14  ∆All∆ ou[t∆ ajpolevsqai ta; kaka; dunatovn, w\ Qeovdwre ―uJpenantivon ga;r ti tw/' 

ajgaqw'/ ajei; ei\nai ajnavgkh― ou[t∆ ejn qeoi'" aujta; iJdru'sqai, th;n de; qnhth;n fuvsin kai; tovnde 
to;n tovpon peripolei' ejx ajnavgkh". dio; kai; peira'sqai crh; ejnqevnde ejkei'se feuvgein o{ti 
tavcista. fugh; de; oJmoivwsi" qew'/ kata; to; dunatovnÚ oJmoivwsi" de; divkaion kai; o{sion meta; 
fronhvsew" genevsqai. 

15 Plat. Republ. 613.a.7- 613.b.3: «Porque nunca será abandonado por los dioses el que se es-
fuerza por hacerse justo y parecerse a la divinidad, en cuanto es posible al ser humano la práctica de 
la virtud» (ouj ga;r dh; uJpov ge qew'n pote ajmelei'tai o}" a]n proqumei'sqai ejqevlh/ divkaio" 
givgnesqai kai; ejpithdeuvwn 613.b ajreth;n eij" o{son dunato;n ajnqrwvpw/ oJmoiou'sqai qew/). 
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Este esquema biográfico-vital se puede aplicar, en general, a los escritos filo-
nianos, que no pueden calificarse sólo de «teológicos», sino de una verdadera filo-
sofía de integración, que amalgama, como ningún otro, lo judío en lo griego y lo 
griego en lo judío. No hay que olvidar algunas cosas obvias, pero que conviene re-
frescar: los intelectuales judíos del Helenismo no hacen filosofía16, salvo Filón. 
Este término, «Helenismo», se refiere a los que hablan o escriben en griego, 
cualquiera que sea su etnia o su religión17. El etnos de Filón es judío, pero su obra 
intelectual es griega, aunque gran parte de la misma esté consagrada a la exégesis 
bíblica. Si me permiten el atrevimiento, el alimento espiritual de Filón no es la 
literatura religiosa hebrea, sino la filosofía «pagana». Con toda seguridad Filón 
conocía la Septuaginta, pero su verdadero alimento fue Platón. Estas ideas deben 
ser enfatizadas más allá de dogmatismos religiosos; y debemos concluir, al menos 
yo lo hago, que Filón es judío de tradición, de nacimiento, pero es griego en su cul-
tura, en su lengua, en su pensamiento. La extensa obra de Filón ha generado una 
prolífica literatura científica moderna18, tanto sobre su filosofía19, su teología y su 

                                                 
16 Por citar algunos escritores judíos que escriben en griego cercanos a Filón (que viven o 

escriben poco antes o poco después), cabe recordar a Herodes el Grande, que escribió unas Memorias, 
tan de moda en su época ―género que cultivaron, por ejemplo Augusto, Agripa o Nicolás de Damas-
co―, obra que cita Josefo (Ant. XV, 6, 3). El citado Nicolás de Damasco da cuenta en un fragmento 
(Jacoby, FrHG 90 F 135) sobre los estudios «retóricos», «históricos» y «filosóficos» de Herodes, que 
no podemos evaluar porque la obra se perdió en la Antigüedad (parece el que el propio Josefo ya las 
cita de segunda mano). Sobre los historiadores judeo helenísticos anteriores a Josefo, remito a Doran, 
1987, pp. 246-297. Otro autor que podríamos citar es Justo de Tiberíades, cuya biografía conocemos, 
dibujada a retazos interesados, en la obra de un adversario suyo, Josefo, Vita, 9 (36-42); 12 (65); 17 
(88); 35 (175-178); 37 (186); 54 (279); 65 (336-367); 79 (390-393); 74 (410). La obra de Justo era 
eminentemente de historia política, pues él mismo estuvo implicado en los acontecimientos bélicos de 
la primera revuelta judía. La Crónica de Justo no tiene nada de reflexion filosófica, ni escribió, por lo 
que sabemos, ninguna obra en este sentido, si hacemos caso a la entrada ∆Iousto" Tibereuv" en la 
Suda (sobre Justo, remito a: Schürer, 1985, I, pp. 60-65, y especialmente al trabajo de Barzanò, 1987, 
pp. 337-358). Tampoco es filosófica la obra de Josefo, bien conocida (cfr. Schürer, 1985, I, pp. 72-
962), salvo algunas reflexiones de poco calado filosófico que pueden expurgarse del Contra Apionem. 

17 Winston, 1990 y 1997. Sobre la comunidad judía de Alejandría y el filohelenismo de Fi-
lón, vid. Martín, 2009, pp. 15-20. 

18 Hilgert, 1984, pp. 47-97; Radice y Runia, 1988; Runia, 1990; Runia, 2000; Mayer, 1974; 
Borgen et alii, 2000, supplemento «index» de H. Leisegang en el vol. 7 de la editio maior de Filón, 
vols. I-VIII, coordinada por Cohn y Wendland, 1896-1930. Filón y su obra cuentan con dos revistas 
específicas especializadas: Studia Philonica, publicada por el Philo Institute de Chicago (cuyo primer 
número apareció en 1972) y The Studia Philonica Annual: Studies in Hellenistic Judaism, publicada 
en Atlanta, inaugurada en 1989 por Runia y Sterling (Queens College/College Crescent; Parkville, 
Australia), y de la que han aparecido hasta hoy 20 volúmenes. Hasta el año 2005, con diferencia, la 
obra más útil es la base de datos electrónica sobre Filón, con textos y concordancia, debida a 
Bellingan, 2005. Una bibliografía actualizada, aunque escogida, sobre Filón y su obra, la encontramos 
ahora en Martín, 2009, pp. 303-322. 
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misticismo20, sus alegorías bíblicas21, o sobre su descripción de la comunidad 
religioso-filosófica judía de los terapeutas22, que describe magníficamente en el De 
vita contemplativa. Hay consenso en pensar que Filón conocía de primera mano 
esta comunidad, a la que Filón perteneció cierto tiempo y con la que, en todo caso, 
mantenía buenas relaciones De vita contemplativa23. 

Este escrito filoniano no es filosófico, sino histórico-apologético, con una 
base filosófica diluida, de tipo platónico, general en toda la obra de Filón. La obra 
consta de 89 capítulos, muy breves, dedicados en su integridad a describir la vida 
de la comunidad terapéutica como ejemplo de grupo filosófico judío que se opone 
a la «vulgaridad» de los grupos religiosos gentiles. La comparación (sinkrisis) no 
es sólo un recurso literario ocasional sino un verdadero leit-motif, al tratarse de una 
obra apologética. Las grandes secciones de este escrito delatan ese carácter de la 
composición: los capítulos 3-10 «presentan el contraste básico entre los terapeutas 
y los grupos religiosos gentiles del medio ambiente, sirviéndose para ello de 
motivos tópicos de la polémica del judaísmo contra la idolatría. La segunda sección 
(14-16) contrasta el comportamiento de los terapeutas en su abandono de las pose-
siones con el de otros sabios griegos. Esa misma función de contraste tiene la larga 
digresión sobre los banquetes helenistas (40-63), que sirve para oponer el desarro-
llo inmoral de los banquetes gentiles con la sobriedad y belleza del banquete de los 
terapeutas (64-89)»24. 

El monasterio terapéutico ―del que no ha quedado el más mínimo resto 
arquitectónico― estaba situado a orillas del lago Mareotis, cerca de Alejandría25. 

                                                 
19 Bréhier, 1902 y 1950 (3ª ed.); Volker, 1938; Wolfson, 1962; Winter, 2002; Walter, 1987, 

pp. 67-120; Conley, 1984, pp. 343-371; Winston, 1984, pp. 372-416. Una puesta al día en Winston, 
2005, pp. 7105-7108. 

20 Sobre el misticismo filoniano: Goodenough, 1935 (repr. 1969); Winston, 1985. Interesan-
tes son las consideraciones filonianas sobre el gnosticismo, cfr. Pearson, 1984, pp. 295-342; Wilson, 
1993. Sobre el sentido de la Providencia divina en la obra de Filón: Frick, 1999; Noak, 2000. 

21 Nikiprowetzky, 1977; Borgen, 1997; Hay (ed.), 1991; Kenney, 1995; Kamesar, 1997, pp. 
143-189; Winston, 1989, pp. 49-47; Winston, 2002, pp. 109-130, esp. 116-127. Sobre Filón y la 
identidad judía: Amir, 1983; Cazeaux, 1984, pp. 156-226; Mack, 1984, pp. 227-271; Birnbaum, 1996; 
Cohen, 1995; Leonhardt, 2001; Niehoff, 2001; Ramelli, 2008 (en prensa). Sobre la importancia del 
género alegórico en Filón: Martín, 2009, pp. 28-36 y 46-51. 

22 El extenso trabajo de Riaud, 1987, pp. 1189-1295, me exime de dar aquí una extensa bi-
bliografía sobre los terapeutas alejandrinos, desde el Renacimiento hasta las últimas décadas del siglo 
XX. A los trabajos citados y analizados por Riaud, añadir: Borgen, 1996, p. 212. 

23 Contacto de Filón con el grupo: Vidal, 2005, pp. 28-30. 
24 Vidal, 2005, p. 13. Este autor desarrolla la estructura de la obra en pp. 13-17, y da una ex-

celente traducción, anotada, del texto. 
25 Una reconstrucción ideal de sus edificios, basada en los textos filonianos, puede verse en 

Richardson, 2004, pp. 155-164. Este autor, analizando las edificaciones conservadas de un edificio 
monacal excavado en Kellia, a 55 km de Alejandría (particularmente, pp. 154-155 y 161), considera a 
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Filón destaca la limpieza del aire que allí se respiraba, y las ventajas de la 
ubicación del monasterio, a salvo de los ladrones, y propicio para la vida retirada y 
para la meditación. Dice así26: 

oiJ de; pantacovqen a[ristoi kaqavper eij" patrivda [qerapeutw'n] ajpoi-
kivan stevllontai prov" ti cwrivon ejpithdeiovtaton, o{per ejsti;n uJpe;r livmnh" 
Mareiva" keivmenon ejpi; gewlovfou cramalwtevrou, sfovdra eujkaivrw", ajsfa-
leiva" te e{neka kai; ajevro" eujkrasiva". th;n me;n ou\n ajsfavleian aiJ ejn kuvklw/ 
parevcousin ejpauvlei" te kai; kw''mai, th;n de; peri; to;n ajevra eujkrasivan aiJ 
e[k te th'" livmnh" ajnestomwmevnh" eij" th;n qavlattan kai; tou' pelavgou" 
ejggu;" o[nto" ajnadidovmenai sunecei'" au\rai, leptai; me;n aiJ ejk tou' pelav-
gou", pacei'ai de; aiJ ajpo; th'" livmnh", w|n hJ mi'xi" uJgieinotavthn katavstasin 
ajpergavzetai. 

Pero los mejores son enviados de todas partes, como colonos para formar una 
nueva patria, a un lugar muy adecuado, que se encuentra sobre una pequeña colina 
por encima del lago Mareotis, excelentemente propicio tanto por la seguridad como 
por la buena temperatura del aire. La seguridad la proporcionan las casas de campo y 
las aldeas del entorno. Y la buena temperatura del aire la proporcionan las continuas 
brisas que surgen tanto del lago, que desemboca en el mar, como del cercano mar 
abierto; las del mar abierto son ligeras, mientras que las del lago son densas, y de la 
combinación de las dos resulta un clima muy saludable. 

El texto filoniano parece estar inspirado en otro, contemporáneo, del geógra-
fo Estrabón, que describe el lugar, destacando exactamente la pureza del aire que 
allí se respiraba27. La pureza (aJgneiva) es una preocupación obvia en toda comuni-

                                                 
este conjunto como «propio de los terapeutas», o que muy bien pudo haber pertenecido a una comu-
nidad similar a la del Lago Mareotis descrita minuciosamente por Filón. Este autor aplica a los edifi-
cios excavados en Kellia, el modelo arquitectónico y la descripción «funcional» del monasterio 
alejandrino, particularmente el períbolos, el refectorio y la sala de banquetes. Vid. comentarios y di-
bujos de estas estancias en Richardson, 2004, pp. 154 y 159 (reconstrucción ideal de las estancias del 
monasterio del lago Mareotis, según Filón, De vita contemplativa, 33, 69, 75, 80, 83) y su aplicación 
a Kellia (ibidem, p. 155). 

26 Philo, De vita contemplativa 22-23 (Edic. Cohn y Reiter). 
27 Strabo, Geogr. XVII, 1, 7: «Las ventajas de la ubicación de la ciudad son varias; en primer 

lugar, porque está bañado por dos mares: al norte por el Mar Egipcio, como se le llama, y al sur por el 
lago Mareia, también llamado Mareotis. El lugar está lleno de muchos canales del Nilo, tanto desde 
arriba y en los lados y, a través de estos canales, los puntos de amarre son mucho mayores que los del 
mar; de hecho los puertos del lago fueron más ricos que los marítimos; y desde aquí las exportaciones 
de Alejandría también son más que las importaciones [...] Además del valor de estas cosas, tanto en el 
puerto como en el lago, la salubridad del aire es digno de mención. Esto se produce porque la tierra es 
lavada por el agua en ambos lados y por la regularidad de las crecidas del Nilo. En otras ciudades 
situadas junto a los lagos, cuando actúa en verano el aire pesado, sofocante y caliente, los bordes de 
los lagos se hacen pantanosos por la evaporación que produce el calor solar, y, en consecuencia, cuan-
do tanta suciedad cargada de humedad se eleva, el aire que se respira es pestilente y provoca enfer-
medades. Por el contrario, en Alejandría, a comienzo del verano el Nilo viene lleno, y eleva el nivel 

58 



Sabino PEREA YÉBENES 
Los therapeutai judíos de Egipto 

dad ascética, porque es, en todas las religiones y particularmente en la judía, una 
«ley religiosa» que busca la eficacia ritual y facilita (o al menos no impide) la 
comunicación con la divinidad28. El propio Filón destaca esa misma virtud de la 
pureza en los esenios29. No me cabe duda que, aunque Filón conocía muy bien el 
lugar, el alejandrino tenía presente el texto estraboniano. 

Quiero enfatizar la idea de que, para Filón, los terapeutas son filósofos ―así 
se refiere a ellos múltiples veces en De vita contemplativa30― en tanto que los ese-
nios aborrecen la filosofía griega, como él mismo dice puntualmente31: 

filosofiva" te to; me;n logiko;n wJ" oujk ajnagkai'on eij" kth'sin ajreth'" 
logoqhvrai", to; de; fusiko;n wJ" mei'zon h] kata; ajnqrwpivnhn fuvsin me-
tewrolevscai" ajpolipovnte", plh;n o{son aujtou' peri; uJpavrxew" qeou' kai; th'" 
tou' panto;" genevsew" filosofei'tai, to; hjqiko;n eu\ mavla diaponou'sin ajleivp-
tai" crwvmenoi toi'" patrivoi" novmoi", ou}" ajmhvcanon ajnqrwpivnhn ejpinoh'sai 
yuch;n a[neu katokwch'" ejnqevou. 

En cuanto a la filosofía, (los esenios) dejan de lado la lógica para los que an-
dan a caza de palabras sólo, como algo no necesario para la adquisición de la virtud, 
y lo físico o la física lo dejan a los visionarios charlatanes como algo que está más 
allá de lo que puede captar la naturaleza humana, reteniendo tan sólo aquella parte 
que trata filosóficamente de la naturaleza de Dios y de la creación del universo. 
Ahora bien, la parte que corresponde a la ética la estudian ellos muy aplicadamente, 
tomando como maestros e instructores las leyes de sus padres, que sin duda no pue-
den haber sido concebidas por el alma humana sin la inspiración divina. 

Y unas líneas más adelante enfatiza Filón este rechazo por parte de los ese-
nios, pues son «atletas de la virtud, que engendran una filosofía libre de la pedan-
tería de la verborrea griega» (toiouvtou" hJ divca periergiva" ÔEllhnikw'n ojnomav-
twn ajqlhta;" ajreth'" ajpergavzetai filosofiva)32. 

                                                 
del lago, cubriendo los bordes pantanosos evitando la evaporación maloliente. En esa época también 
los vientos etesios soplan desde el norte, y desde el vasto mar, de modo que Alejandría goza en 
verano de su clima más agradable» (traducción sobre la edición de Meineke, 1969, vol. 3, ad locum). 

28 Sobre el tema remito a mi extenso estudio: Perea Yébenes, 2008, pp. 217-253; Idem, 2009, 
pp. 253-285. 

29 Philo, Peri; tou pavnta spoudai'on ejleuvqeron ei\nai, §84: «Su amor a Dios lo manifies-
tan con una gran multitud de pruebas, por su pureza religiosa, constante e incorrupta, a lo largo de 
toda su vida; absteniéndose de jurar, por su veracidad, por su fe en que la Divinidad es la causa de 
todas las cosas buenas y de ninguna cosa mala...» (tou' me;n ou\n filoqevou deivgmata parevcontai 
muriva: th;n par∆ o{lon to;n bivon sunech' kai; ejpallhlon aJgneivan, to; ajnwvmoton, to; ajyeudev", 
to; pavntwn me;n ajgaqw'n ai[tion, kakou' de; mhdeno;" nomivzein ei\nai to; qei'on...). 

30 De vita contemplativa 2.14.16.26.28.30.34.67.69.89. 
31 Philo, Peri; tou pavnta spoudai'on ejleuvqeron ei\nai, §80. 
32 Philo, Peri; tou pavnta spoudai'on ejleuvqeron ei\nai, §88. 
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Filón establece una clara distancia entre esenios y terapeutas, aunque tengan 
mucho de común en sus reglas de convivencia y en sus aspiraciones espirituales. 
Una de las diferencias más llamativas entre ambos grupos es la aceptación de las 
mujeres en la comunidad terapéutica (qerapeutrivde")33, y el rechazo radical de la 
mujer entre los esenios, si atendemos al mismo Filón34. La participación activa de 
las mujeres ―posiblemente de alto nivel económico y de elevada cultura― en el 
movimiento terapéutico, al mismo nivel que los varones35, es un rasgo que le aleja 
del grupo esenio y le acerca a algunos movimientos filosóficos del helenismo36. De 
todos modos, el celibato no era una práctica obligatoria en el movimiento: nada se 
dice sobre ella para el caso de los varones, y para las mujeres sólo se afirma para la 
mayor parte de ellas y siempre de una forma absolutamente voluntaria (De vita 
contemplativa 68). Además, como parte del servicio, hay esclavos, particularmente 
niños, cuyo papel en la comunidad es, digámoslo así, bastante «sospechoso», si nos 
atenemos a la literalidad de la información dada por Filón37, donde alude a la prác-

                                                 
33 Eso no significa de ningún modo mezcla, y menos aún promiscuidad. La Regla establece 

que la oración inicial y la distribución de los comensales en los lechos de follaje, hombres y mujeres 
estén separados (De vita contemplativa 66-69); también están separados en la sinagoga (De vita con-
templativa 32-33) y en el refectorio (De vita contemplativa 69). Sin embargo, están juntos en la ora-
ción que se hace a la salida del sol (De vita contemplativa 83-89); y reciben la unción con aceite el 
sábado, con la participación de mujeres al mismo nivel que los varones. Aunque, como dice Vidal, 
2005, p. 18, «la impresión que causa la descripción filoniana de los terapeutas es la de unos hombres 
y mujeres etéreos, no exactamente de carne y hueso, que, conforme al mito platónico asumido en De 
vita contemoplativa 35, su amor a la sabiduría les concede vivir del aire». 

34 En su obra ÔUpe;r ∆Ioudaivwn ∆Apologiva", apud Euseb. Praep. Evang. VIII, 11, 14-17, 
leemos: 11.14. «Y más aún, rechazan el matrimonio, porque con suma claridad ven en él el único o 
principal obstáculo para mantener los vínculos de la vida de comunidad, y a la vez porque practican 
con particular celo la continencia. Ninguno de los esenios, en efecto, toma esposa, entendiendo que la 
mujer es una criatura egoísta, celosa por demás y capaz de tender sus redes a las costumbres del hom-
bre y seducirlo con sus incesantes fascinaciones. 11.15. Poniendo en juego las palabras lisonjeras y 
los demás modos de fingir, como si representase un papel teatral, primero atrapa a los ojos y los 
oídos, para luego, engañados ya estos súbditos de la soberana inteligencia, engañar a ésta también. 
11.16. Y si le nacen hijos, llena de presunción y de incontrolada locuacidad, hace público con una 
audacia por demás atrevida todo aquello que antes sugería con reticencias y vedadamente; y sin ver-
güenza alguna fuerza a su esposo a ejercer acciones (sc. tener relaciones sexuales), cada una de las 
cuales es un obstáculo para la vida en comunidad. 11.17. Porque aquel que ha quedado preso de los 
atractivos de una mujer o centra su preocupación en los hijos obedeciendo a un imperativo de la natu-
raleza, ya no es el mismo que antes para con los demás, cambia sin darse cuenta, en esclavo en vez de 
ser un hombre libre». 

35 De vita contemplativa 2.32-33.68-69.83-88. 
36 Vidal, 2005, p. 25 y notas 40-41. 
37 De vita contemplativa, 50-52: «Para el servicio, hay esclavos tan apuestos y bellos que pa-

rece que han venido no tanto para servir como para deleitar con su aparición la mirada de los especta-
dores. Los aún niños de entre ellos vierten el vino, mientras que el agua la traen muchachos bañados y 
depilados, con la cara pintada, los ojos remarcados y con el cabello graciosamente entrelazado y ata-
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tica de la pederastia38. Sencillamente esenios y terapeutas son dos grupos diferentes 
y distantes, entre los que, posiblemente, nunca hubo contactos ni humanos ni espi-
rituales. Sinceramente, yo no veo a los sectarios esenios de Qumrán leyendo el 
Gorgias o el Phaedro platónicos. Por varias razones: la primera, porque quizás no 
sabían leer griego; la segunda, porque no les interesaba nada fuera de la ortodoxia 
religiosa judía, o si me apuran de su propia ultra-ortodoxia. Por tanto, el mundo de 
Qumrán y el de los terapeutas judíos de Egipto son distintos39, con el único deno-
minador común de ser «comunidades de judíos» que aspiran al conocimiento de 
Dios mediante el rezo, la meditación y actos rituales comunitarios. Es una dife-
rencia conceptual de base: unos, los primeros, dan preminencia a las Escrituras, a la 
ética y a la tradición heredada, en tanto que los terapeutas alejandrinos, curtidos en 
la filosofía, y que sabían leer griego, buscan a un Ser Supremo ―quizás el mis-
mo― por otros medios: la razón platónica, a la que se aspira mediante «reglas grie-
gas», hecho que explica la inspiración pitagórica de la organización interna de la 
comunidad terapéutica40. 

 
*** 

 

                                                 
do. Pues tienen el cabello largo, que no cortan en absoluto o sólo las puntas del de la frente para 
igualarlo y darle la forma de una perfecta línea circular. Tienen ceñida a la cintura una túnica fina 
como una telaraña y de un blanco deslumbrante; la parte delantera les cae hasta por debajo del sexo y 
la trasera, hasta un poco por debajo de la ingle, estando unidas las dos partes, a lo largo de las líneas 
en donde se juntan, por una doble hilera de lazos trenzados, dejando pliegues colgantes a los flancos y 
ensanchando así los huecos de los costados. Detrás, a la espera, están otros, muchachitos de barba in-
cipiente, con el vello recién brotado, que hace poco se han convertido en los juguetes de los pederas-
tas y que han sido entrenados con mucho cuidado para los servicios más pesados: la demostración de 
la opulencia de los anfitriones, como saben los usuarios, pero que realmente lo es de su mal gusto». 

38 Sobre el papel de los niños en la comunidad terapéutica, remito al trabajo de Szesnat, 
1998. 

39 No todos comparten esta opinión. Así, Baron (1968, p. 60) afirma, sorprendentemente: 
«pero no hay nada intrínsecamente erróneo en la suposición de que algunos esenios pudieron ha-
berse establecido en comunidades judías situadas fuera de Palestina. En verdad, había en Egipto una 
orden análoga conocida como Therapeutae, “los ciudadanos del cielo y el universo”, según una ca-
racterización de Filón. Las similitudes son tan notables, y las diferencias tan escasas, que no parece 
que se justifique suponer la existencia de una evolución histórica totalmente independiente» (las cur-
sivas son nuestras). Poco después indica que «los sofisticados judíos alejandrinos... siguieron apre-
ciando las ciencias naturales y la lógica formalista, mucho más que sus similares entre los campesinos 
palestinenses». Las opiniones de Baron están llenas de argumentos ex silentio, pues no está demos-
trado que existieran otras comunidades de esenios fuera de Palestina. Tampoco indica las similitudes 
y diferencias entre esenios y terapeutas; tampoco sabemos si los terapeutas apreciaban o no la biolo-
gía y la filosofía. Esta disciplinas ―si leemos los textos de Qumrán― eran verdaderamente repu-
diadas por los esenios. 

40 Esta es la idea de Fernández Galiano, 1993, pp. 246-269. 
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Me ha interesado mucho, desde el principio de este estudio, saber qué signi-
ficaba realmente el término therapeuta. La búsqueda del étimo ―ambivalente en 
palabras del propio Filón― me ha conducido a sorprendentes resultados, que me 
ayudarán a hacer alguna pequeña aportación a lo mucho que se sabe sobre el filóso-
fo alejandrino y sus fuentes. 

Al comienzo de De vita contemplativa (2), nos dice Filón: 

hJ de; proaivresi" tw'n filosovfwn eujqu" ejmfaivnetai dia; th'" prosrhv-
sew": qerapeutai; ga;r kai; qerapeutrivde" ejtuvmw" kalou'ntai, h[toi parovson 
ijatrikh;n ejpaggevllontai kreivssona th'" kata; povlei" ―hJ me;n ga;r swvmata 
qerapeuvei movnon, ejkeivnh de; kai; yuca;" novsoi" kekrathmevna" calepai'" te 
kai; dusiavtoi", a}" ejgkatevskhyan hJdonai; kai; lu'pai kai; fovboi pleonexivai 
te kai; ajfrosuvnai kai; ajdikivai kai; to; tw'n a[llwn paqw'n kai; kakiw'n ajnhvnu-
ton plh'qo"― h] parovson ejk fuvsew" kai; tw'n iJerw'n novmwn ⁄ ejpaideuvqhsan 
qerapeuvein to; o[n, o} kai; ajgaqou' krei'tto;n ejsti kai; eJno;" eijlikrinevsteron 
kai; monavdo" ajrcegonwvteron. 

La opción de esos filósofos está manifiesta ya en su nombre. Pues esos 
hombres y mujeres se llaman justamente «terapeutas». Bien, en cuanto que profesan 
una terapia médica superior a la practicada en las ciudades, ya que esta cura sólo los 
cuerpos, mientras que aquella cura también las almas oprimidas por enfermedades 
graves y dificiles de sanar, desencadenadas por los placeres, apetencias, dolores, 
miedos, ambiciones, demencias, injusticias y la multitud interminable del resto de 
pasiones y vicios. O bien, en cuanto que por la naturaleza y las leyes santas han sido 
educados para servir al Ser, que es mejor que el bien, más puro que el uno y más pri-
mordial que la mónada. 

Estas dudas de Filón se entienden mejor tras hacer un rastreo lexicográfico 
del sustantivo terapeuta (qerapeuthv" – qerapeutaiv) en la literatura griega pre-
filoniana. El término estaba prácticamente en desuso desde el siglo V hasta finales 
del siglo I a. C. Y va a ser Filón el que «reacuñe» el término con fuerza; y lo va a 
hacer basándose en dos tipos de fuentes: 

a) Platón, particularmente el Gorgias y el Phaedro, diálogos en los que el 
ateniense reflexiona (o hace reflexionar a Sócrates) sobre el doble signi-
ficado del término terapeuta: el que sirve a la medicina para curar el 
cuerpo, o el que sirve a Dios para curar el espíritu. Filón reelabora y 
matiza esta idea, añadiendo un factor esencial al término y al concepto: 
que esto ha de hacerse en comunidad. 

b) Sus contemporáneos que hablan de «servidores del dios» (de un dios pa-
gano) cuando se refieren a sacerdotes, acólitos o comparsas religiosas 
que actúan en las procesiones dionisíacas o parecidas, y que son comuni-
dades de servidores del oficio religioso o divino. 
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Vemos, por tanto, estos dos troncos paganos que, a mi juicio, están en la idea 
filoniana de presentación de lo terapeutas como sanadores del cuerpo pero, sobre 
todo, como servidores de Dios. La idea filosófica la toma de Platón, la idea asocia-
tiva la toma de sus contemporáneos o de realidades contemporáneas, como vere-
mos ahora. 

El primer texto platónico que quiero traer es del Gorgias de Platón, porque 
es ahí donde por primera vez aparece en griego el término terapeuta. Veamos 
primero Gorg. 464.b.2-c.1: 

<Sócrates>: Veamos, pues; voy a aclararte, si puedo, lo que pienso con una 
exposición seguida. Digo que, puesto que son dos los objetos, hay dos artes, que 
corresponden una al cuerpo y otra al alma; llamo política a la que se refiere al alma, 
pero no puedo definir con un solo nombre la que se refiere al cuerpo, y aunque el 
cuidado del cuerpo es uno, lo divido en dos partes (de; ou[sh" th'" tou' swvmato" 
qerapeiva" duvo movria levgw): la gimnasia y la medicina; en la política, correspon-
den la legislación a la gimnasia, y la justicia a la medicina. Tienen puntos en común 
entre sí, puesto que su objeto es el mismo, la medicina con la gimnasia y la justicia 
con la legislación41. 

El discurso socrático-platónico indica la dualidad del cuidado del cuerpo, 
que corresponde a la gimnasia y a la medicina, y del cuidado de la cosa pública, a 
los que opone las reglas de convicencia común de la polis, que aspira a la justicia. 
En la misma obra, más adelante, el filósofo explica la misma idea de una forma 
más didáctica, en Gorg. 518.a.7-518.c.1: 

Por esta razón decimos que todas las otras artes son serviles, subalternas e 
innobles respecto al cuidado del cuerpo, y que la gimnasia y la medicina son, en jus-
ticia, las dueñas de ellas (th;n de; gumnastikh;n kai; ijatrikh;n kata; to; divkaion 
despoivna" ei\nai touvtwn). Que lo mismo ocurre respecto al alma (peri; yuchvn), es 
cosa que creí habías entendido cuando yo lo dije y prestaste tu asentimiento como 
comprendiendo lo que decía; pero poco después vienes diciendo que ha habido en 
esta ciudad excelentes y preclaros ciudadanos, y cuando yo te pregunto quiénes han 
sido, propones personas, a mi parecer, tan adecuadas respecto a la política como si, 
por ejemplo, al preguntarte, hablando de gimnasia, quiénes han sido o son hábiles en 
el cuidado del cuerpo (swmavtwn qerapeutaiv), citarás, completamente en serio, a 
Tearión, el panadero, a Miteco, el que ha escrito sobre la cocina siciliana, y a Sa-

                                                 
41 Traducción de Calonge, 1991. El texto griego: Gorgias, I.447a-527e: Fevre dhv soi, ea;n 

duvnwmai, safevsteron ejpideivxw o} levgw. duoi'n o[ntoin toi'n pragmavtoin duvo levgw tevcna": 
th;n me;n ejpi; th'/ yuch/' politikh;n kalw', th;n de; ejpi; swvmati mivan me;n ou{tw" ojnomavsai oujk 
e[cw soi, mia'" de; ou[sh" th'" tou' swvmato" qerapeiva" duvo movria levgw, th;n me;n gumnas-
tikhvn, th;n de; ijatrikhvn: th'" politikh'" ajnti; me;n th'" gumnastikh'" th;n nomoqetikhvn, ajntivs-
trofon de; th'/ ijatrikh/' th;n dikaiosuvnhn xe;pikoinwnou'si me;n dh; ajllhvlai", a{te peri; to; 
aujto; ou\sai, eJkavterai touvtwn, h{ te ijatrikh; th'/ gumnastikh/' kai; hJ dikaiosuvnh th'/ nomoweti-
kh/' (ed. Burnet). 
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rambo, el tabernero, diciendo que éstos habían sido extraordinariamente hábiles en 
el cuidado de los cuerpos (o{ti ou|toi qaumavsioi gegovnasin swmavtwn qera-
peutaiv, oJ me;n a[rtou" qaumastou;" paraskeuavzwn), porque el uno proveía de 
excelentes panes, el otro de guisos y el tercero de vino. 

En este texto es donde aparece por primera vez el sustantivo con el sentido 
de «cuidadores del cuerpo» (swmavtwn qerapeutaiv). El resto del diálogo es una 
exhortación a la búsqueda de los deleites del alma, que se consigue mediante la fi-
losofía (Gorg. 526c), anima a apartarse de la vulgaridad del mundo que percibimos 
egoístamente42, proponiendo como alternativa «que el mejor género de vida con-
siste en vivir y morir practicando la justicia y todas las demás virtudes. Sigámoslo, 
pues, nosotros e invitemos a los demás a seguirlo también, abandonando ese otro 
en el que tú confías y al que me exhortas, porque en verdad no vale nada»43. 

Más interesante aún es el otro texto platónico en el que también aparece 
―con una connotación religiosa― el término terapeuta. Me refiero a Platón, 
Phaedr. 252.c.3-253.c (las frases que me interesa destacar van seguidas por el texto 
griego entre paréntesis): 

Se puede o no se puede creer esto; no obstante, la causa de lo que les sucede 
a los amantes es eso y sólo eso. Así pues, el que, de entre los compañeros de Zeus, 
ha sido preso, puede soportar más dignamente la carga de aquel que tiene su nombre 
de las alas. Pero aquellos que, al servicio de Ares (o{soi de; “Arew" te qerapeu-
taiv), andaban dando vueltas al cielo, cuando han caído en manos del Amor, y han 
llegado a pensar que su amado les agravia, se vuelven homicidas, y son capaces de 
inmolarse a sí mismos y a quien aman. Y así, según sea el dios a cuyo séquito se 
pertenece, vive cada uno honrándole e imitándole en lo posible (kai; ou{tw kaq∆ 
e{kaston qeovn, ou| e{kasto" h\n coreuthv", ejkei'non timw'n te kai; mimouvmeno" 
eij" to; dunato;n zh/), mientras no se haya corrompido, y sea ésta la primera genera-
ción que haya vivido; y de tal modo se comporta y trata a los que ama y a los otros. 
Cada uno escoge, según esto, una forma del Amor hacia los bellos, y como si aquel 
amado fuera su mismo dios (kai; wJ" qeo;n aujto;n ejkei'non o[nta eJautw'), se fabri-
ca una imagen que adorna para honrarla y rendirle culto. En efecto, los de Zeus bus-
can que aquel al que aman sea, en su alma, un poco también Zeus (oiJ me;n dh; ou\n 
Dio;" di'ovn tina ei\nai zhtou'si th;n yuch;n to;n uJf∆ auJtw'n ejrwvmenon).Y miran, 
pues, si por naturaleza hay alguien con capacidad de saber o gobernar (filosofo" 
te kai; hJgemoniko;"), y si lo encuentran se enamoran, y hacen todo lo posible para 
que sea tal cual es. Y si antes no se habían dado a tales menesteres, cuando ponen 
las manos en ello, aprenden de donde pueden, y siguen huellas y rastrean hasta que 

                                                 
42 Plato, Gorg. 527c: «En efecto, es vergonzoso que, estando como es evidente que estamos 

al presente, presumamos de ser algo, nosotros que cambiamos a cada momento de opinión sobre las 
mismas cuestiones, y precisamente sobre las más importantes. A tal grado de ignorancia hemos lle-
gado». 

43 Plato, Gorg. 527e. 

64 



Sabino PEREA YÉBENES 
Los therapeutai judíos de Egipto 

se les abre el camino para encontrar por sí mismos la naturaleza de su dios, al verse 
obligados a mirar fijamente hacia él (kai; aujtoi; metevrcontai, ijcneuvonte" de; 
par∆ eJautw'n ajneurivskein th;n tou' sfetevrou qeou' fuvsin eujporou'si dia; to; 
suntovnw" hjnagkavsqai pro;" to;n qeo;n blevpein). Y una vez que se han enlazado 
con él por el recuerdo y en pleno entusiasmo, toman de él hábitos y maneras de vi-
vir, en la medida en que es posible a un hombre participar del dios (kaq∆ o{son 
Donato;n qeou' ajnqrwvpw/ metascei'n). Por cierto que, al convertir al amado en el 
causante de todo, lo aman todavía más, y lo que sorben, como las bacantes (aiJ bavk-
cai) en la fuente de Zeus, lo vierten sobre el alma del amado, y hacen que, así, se 
asemejen todo lo más que puedan al dios suyo (oJmoiovtaton tw'/ sfetevrw/' qew'/…). 
Y cuando lo han logrado, con su ejemplo, persuasión y orientación conducen al 
amado a los gustos e idea de ese dios, según la capacidad que cada uno tiene. Y no 
experimentan, frente a sus amados, envidia alguna, ni malquerencia impropia de 
hombres libres, sino que intentan, todo lo más que pueden, llevarlos a una total se-
mejanza con ellos mismos y con el dios al que veneran. La aspiración, pues, de 
aquellos que verdaderamente aman, y su ceremonia de iniciación ―si llevan a tér-
mino lo que desean y tal como lo digo― llega a ser así de bella y dichosa para el 
que es amado por un amigo enloquecido por el Amor, sobre todo si acaba siendo 
conquistado (proqumiva me;n ou\n tw'n wJ" ajlhqw'" ejrwvntwn kai; telethv, ejavn ge 
diapravxwntai o{ proqumou'ntai h/| levgw, ou{tw kalhv te kai; eujdaimonikh; uJpo; 
tou' di∆ e[rwta manevnto" fivlou tw'// filhqevnti givgnetai, eja;n aiJreqh/)44. 

Todo el texto es un panegírico del amor, Eros, figura sobre la que Platón 
desarrolla la idea del hombre que se asemeja a la divinidad, característico del pita-
gorismo y del platonismo. Al comienzo, como hemos indicado, aparece el término 
«servidores» (qerapeutai;) de Ares; el resto del texto es una invitación a la nega-
ción de sí mismo para fundirse con el amado, un dios, Eros u otro, mediante el 
éxtasis báquico. La fusión entre hombre y divinidad ha de hacerse, según Platón, 
mediante «una ceremonia de iniciación» hasta llehar a alcanzar «la locura divina». 

Hoy día nadie duda de la influencia de la obra de Platón en la de Filón, como 
se ha indicado antes. El alejandrino no sólo asume las líneas maestras de la filoso-
fía platónica, sino a veces también su estilo: Terian ha estudiado numerosos pasajes 
del De animalibus filoniano, concebido en forma de diálogo platónico entre Filón y 
Lisímaco, un sobrino-nieto suyo, como si, en este diálogo filosófico, Filón fuese un 
«nuevo Sócrates». Precisamente los loci communes de este ensayo filoniano los 
encontramos en el Phedro de Platón, obra que, indudablemente, Filón conocía al 
dedillo45. El Phaedro es el libro platónico que más insiste en el asunto de la con-
templación (theoría) de la divinidad, paticularmente Amor. Y Filón acude a él para 

                                                 
44 Traducción de Lledó, 1986. El texto griego: Phaedrus, III.227a-279c (ed. Burnet). 
45 Terian, 1987, pp. 272-294, particulamente 285-289. 
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tomar (en De vita contemplativa 35)46 el mito de la cigarra (que toma de Plat. 
Phaedro 259b-d). Este insecto, según la tradición popular, narrada bellamente por 
Platón, se alimentaba del aire, y le sirve a Filón para elogiar el ayuno extremo de 
los terapeutas. 

Recordar estos textos no tiene aquí más sentido que traer a primer plano los 
precedentes literarios del término «terapeuta» en contexto filosófico-religioso, que 
sólo reaparecerá, trascurridos varios siglos, en la segunda mitad del siglo I a. C., en 
Filón, en Dionisio de Halicarnaso (que vive entre el 60 y el 7 a. C.) y en Estrabón 
(63 a. C.-ca. 20-25 d. C.). Estos autores son, a mi juicio, los que ayudan a Filón a 
hablar con toda libertad de los terapeutas como «asociación» religiosa. Es preciso 
recordar que Filón se refiere a los ascetas judíos del lago Mareotis como terapeutas 
en sentido general, no es el nombre exclusivo de la secta. 

Hemos visto que una acepción de «terapeuta» en Platón era «servidor de 
Ares»; pues bien, son varios los autores que recuperan esta semántica. 

Dionisio de Halicarnaso, hablando de la creación de la institución sacerdotal 
por parte de Rómulo, indica que éste, entre otras medidas de orden religioso: 

[...] prw'ton me;n, o{ti polloi'" swvmasin ajpevdwke qerapeuvein to; daimovnion. 
jEn gou'n a[llh/ povlei neoktivstw/ tosouvtou" iJerei'" te kai; eujqu;" ajpodeicqevn-
ta" oujdei;" a]n eijpei'n e[coi. 

[...] en primer lugar confió a muchos hombres el cuidado de la divinidad (qera-
peuvein to; daimovnion). Realmente en otra ciudad recién fundada nadie podría decir 
que tantos sacerdotes y servidores de los dioses fueron nombrados tan pronto47. 

El mismo concepto lo aplica a algunos episodios religiosos, en contexto béli-
co, situados hacia 491 a. C. Los romanos, al tiempo que discutían la conveniencia 
de una tregua y enviar un mensajero al enemigo, 

[...] votaron que los pontífices, los augures y todos los demás que estaban investidos 
con alguna dignidad sagrada o ministerio público relativo al culto ―pues, entre 
ellos, hay muchísimos sacerdotes y servidores de los dioses (qerapeutaiv qew'n) y 
precisamente estos se distinguen más que los demás no sólo por la familia de sus 
antepasados, sino también por la reputación de su propia virtud―, portando los 

                                                 
46 De vita contemplativa 35: «Algunos de ellos, en los que el amor por el conocimiento está 

más enraizado, sólo se acuerdan de comer después de tres días. Hay otros que, disfrutando y deleitán-
dose tanto en el banquete de la doctrina que la sabiduría les proporciona abundante y generosamente, 
llegan incluso a aguantar el doble de tiempo; y apenas después de seis días prueban el alimento im-
prescindible, estando acostumbrados como las cigarras, que, según se dice, se alimentan del aire, sien-
do el canto, a mi parecer, el que les hace llevadera la necesidad (kai; movli" di∆ e}x hJmerw'n ajpo-
geuvesqai trogh'" ajnagkaiva", ejqisqevnte" w{sper fasi; to; tw'n tettivgwn gevno" ajevri trevfes-
qai, th'" wj/dh'", w{" ge oi\mai, th;n e[ndeian ejxeu marizouvsh")». 

47 Dion. Halic. Antiq. Rom. II, 21, 1. Texto griego de K. Jacoby. 
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símbolos de los dioses cuyos ritos celebraban y a los que servían y llevando las ves-
tiduras sagradas, se encaminaran juntos al campamento de los enemigos [...]48. 

Dionisio utiliza claramente, y en dos ocasiones, el término «terapeuta» con 
el significado de «servidor de los dioses», que muy bien podría aplicarse ―si bien 
con el determinativo en singular, es decir, «servidor de Ser»― en el De vita con-
templativa de Filón. 

Muy importante me parece un texto de Estrabón ―contemporáneo grosso 
modo de Dionisio de Halicarnaso y de Filón― en el que aparece, por primera y 
única vez en toda la extensa obra estraboniana, el término «terapeuta». Veamos el 
texto de Estrabón en parelo a otro de Filón: 

Strab. Geogr. X, 3, 15, 10-15: 
 
El sonido de la flauta y el repiqueteo de los 
crótalos, los címbalos y los tambores, los 
gritos, los evohés y los golpes con los pies 
en el suelo, han inspirado la invención de 
ciertos nombres que se da a los servidores 
(de los dioses), a los que forman parte de la 
comparsa y a los oficiantes de los cultos: 
cabirios, coribantes, panes, sátiros, títiros, 
igual que al dios Baco, a Rea bajo los epíte-
tos de Cibeles, de Cubebe y de Dindimeno, 
por los lugares en que se fijan sus tradicio-
nes. Sabacio pertenece igualmente al pan-
teón frigio: éste habría <¿asistido?> de 
algún modo al entonces hijo pequeño de la 
Dios Madre <[…] ¿forma parte del cor-
tejo?> también de Dionisos. 

Tw/' d∆ aujlw'/ kai; ktuvpw/ krotavlwn te 
kai; kumbavlwn kai; tumpavnwn kai; tai'" 
ejpibohvsesi kai; eujasmoi'" kai; podo-
kroustivai" oijkei'a ejxeuvronto kai; tina 
tw'n ojnomavtwn, a} tou;" propovlou" kai; 
coreuta;" kai; terapeuta;" tw'n iJerw'n 
ejkavloun, Kabeivrou" kai; Koruvbanta" 

Philo, De vita contemplativa 11-12: 
 
Que el género de los terapeutas, sin em-
bargo, instruido de continuo en la visión, 
aspire a la contemplación del Ser, se eleve 
por encima del sol sensible y no abandone 
nunca esa condición, que conduce a la fe-
licidad perfecta. Los que van por el cami-
no terapéutico, no por costumbre ni por 
consejo o exhortación de nadie, sino por-
que fueron raptados por el amor celeste, 
son arrebatados por inspiración divina, al 
estilo de los bacantes y los coribantes, 
hasta alcanzar la visión de lo anhelado. 

to; de; qerapeutiko;n gevno" blevpein 
ajei; prodidaskovmenon th'" tou' o[nto" 
qeva" ejfievsqw kai; to;n aijsqhto;n h{lion 
uJper-bainevtw kai; mhdevpote th;n tavxin 
tauvthn leipevtw pro;" teleivan a[gou-
san eujdaimonivan. oiJ de; ejpi; qera-
peivan ijovnte" ou[te ejx e[qou" ou[te ejk 
parainevsew" tinwn, ajll∆ uJp∆ e[rwto" 
aJrpasqevnte" oujranivou, kaqavper oiJ 
bakceuov-menoi kai; korubantiw'nte" ejn-
qousiavzousi, mevcri" a]n to; poqouvme-
non i[dwrin. 

                                                 
48 Dion. Halic. Antiq. Rom. VIII, 38,1: yhfivzontai touv" q∆ iJerofavnta" kai; tou;" 

oijwnoskovpou" kai; tou;" a[llou" a{panta", o{soi timhvn tina iJera;n h] leitourgivan peri; ta; 
qei'a dhmotelh' labovnte" ei\con: eijsiv de; par∆ aujtoi'" iJerei'" kai; qerapeutai; qew'n pavnu 
polloi; kai; aujtoi; ou|toi diafanevstatoi tw'n a[llwn katav t∆ oi[kou" patevrwn kai; ajreth'" 
oijkeiva" ajxivwsin: e[conta" a{m∆ aujtoi'" tw'n ojrgiazomevnwn te kai; erapeuomevnwn qew'n ta; 
suvmbola kai; ta;" iJera;" ajmpecomevnou" ejsqh'ta" ajqrovou" ejpi; to;n cavraka tw'n polemivwn po-
reuvesqai […] (ed. Jacoby). 
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kai; Pa'na" kai; Satuvrou" kai; Tituvrou" 
kai; to;n qeo;n Bavkcon kai; th;n ÔRevan 
Kubevlhn kai; Kubhvbhn kai; Dindumhvnhn 
kata; tou;" tovpou" aujtouv". kai; oJ Za-
bavzio" de; tw'n Frugiakw'n ejsti kai; 
trovpon tina; th'" mhtro;" to; paidivon 
paradou;" ta; tou' Dionuvsou kai; aujtov". 

 
El texto filoniano es claramente dependiente del de Estrabón. En De vita 

contemplativa 11, Filón cambia el ruido de las procesiones de los dioses paganos 
por la descripción del ideal terapéutico ―es decir, la contemplación del Ser49― 
que conduce a la felicidad perfecta, y no al desorden dionisíaco. Por lo demás, el 
párrafo siguiente, el 12, es interesantísimo para entender la técnica narrativa de Fi-
lón y el uso de sus fuentes: comienza recuperando el concepto y el término grama-
tical de Platón: estar al servicio o en el camino de la búsqueda del ser, «raptados 
por el amor celeste» (igual que en Platón, Phaedro 252.c.3 - 253.c) arrebatados por 
la inspiración báquica. La mención al enthousiasmos de bacantes y coribantes está 
literalmente copiado de Estrabón, es decir de un autor próximo a Filón, del que 
toma ―o retoma― el concepto platónico para darle un significado más sublime, 
más filosófico, más platónico, del que le dan Estrabón o Dionisio de Halicarnaso al 
hablar de procesiones o de sacerdotes paganos. 

El «servidor de Ares» platónico está aquí multiplicado varias veces, y preci-
sada su función como servidor y oficiante del un determinado culto religioso. Co-
mo Platón, Estrabón también acude al ejemplo de «asociación religiosa» al culto de 
Baco50 cuando usa el término therapeutai, y en ambos se inspira Filón. Éste, por su 

                                                 
49 Sobre la filosofía del Ser en Filón, remito a la monografía de Leloup, 1999. 
50 No quiero dejar de citar algunas noticias que relacionan ocasionalmente a grupos de judíos 

con las Bacanales. Valerio Máximo, hacia el año 26 d. C., en su obra Hechos memorables (de la vida 
de los romanos) recuerda (en I, 3, fragmento que conservamos en los epítomes de Julio Paris y de Ne-
potiano) una serie de episodios extraordinarios en la historia antigua de Roma caracterizados por el 
rechazo a supersticiones extranjeras. En el capítulo se cuentan dos hechos interesantes: la persecución 
de las Bacanales en el 186 a. C., donde se dice literal y sumariamente: «La fiesta de las Bacanales, re-
cientemente instituida, fue eliminada porque arrastraba a perniciosas costumbres» (I, 3, 1), y unas lí-
neas después narra la expulsión de Roma, en el año 139 a. C., de dos grupos religiosos o sectas, la de 
los caldeos y la de los judíos: «Cneo Cornelio Híspalo, pretor encargado de administrar justicia a los 
forasteros (praetor peregrinus), bajo el consulado de Marco Popilio Lenas y Lucio Calpurnio, decretó 
que salieran de Roma y de Italia en el término de diez días los caldeos porque, con sus falaces adivi-
naciones astrológicas, confundían los espíritus ignorantes y crédulos, inculcándoles con sus mentiras, 
una especie de tinieblas de las que ellos obtenían pingües ganancias. Este mismo pretor obligó a 
volver a su patria a todos los judíos que, con el pretexto de dar culto a Júpiter Sabazio, intentaban 
corromper las costumbres de los romanos (Iudaeos qui Sabazi Iovis cultu Romanos inficere conati 
erant repelere domos suas coegit)» (Val. Máx. I, 3, 3; traducción de Martín Acera, 1988). Tanto para 
el episodio de las Bacanales, como para referirse a la repatriación de los judíos Valerio Máximo utili-
za la misma palabra: corrupción de las costumbres romanas. Pero se trata una corrupción religiosa 
asociada, en el primer caso, a Baco; en el segundo caso, a la astrología y a la mántica caldea; y en ter-
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parte, es el gran potenciador del concepto «terapéutico», el gran impulsor del le-
gado platónico de la contemplación divina. Además, en el tratado De vita con-
templativa, Filón utiliza profusamente el sustantivo/concepto «terapeutas» o «te-
                                                 
cer lugar, a Júpiter Sabazio. Cabe indicar que esta última epiklesis también se asigna a Dionisio-Baco. 
Se trata, pues, de tres cultos extranjeros, extraños a la religiosidad romana, que se practican «en 
grupo». Pero ¿por qué razón hay que considerar «corruptora» para los romanos la religión de Sabazio, 
presuntamente practicada por los judíos? Cabe la tentación de pensar que Valerio estuviese mal infor-
mado y quisiera referirse a Sabaoth, un epíteto bíblico de Yahvé, cambiando Sabaoth por Sabazio. Es 
posible también establecer alguna relación entre Sabazio y Yahvé en el simbolismo funerario, según 
la propuesta de algunos estudiosos, como Cumont, 1966, pp. 486-487; Engel, 1969, pp. 479-480, 
entre otros. A mi juicio, lo que Valerio Máximo quiere indicar en el texto, refiriéndose a los tres gru-
pos de extranjeros en la Urbe es que, por así decirlo, «se reunían ilegalmente a efectos religiosos». La 
ilegalidad queda confirmada por el hecho, indudable, de la respuesta legal que sufrieron: la represión 
de los bacanalistas o la expulsión de Roma y de Italia en el caso de los caldeos y de los judíos. Hay 
quien ha negado la autoridad de Valerio Máximo respecto a la expulsión de los judíos (Alessandrí, 
1968, pp. 187-198), negando la literalidad de la afirmación de Valerio Máximo y reduciendo la 
expulsión sólo a los caldeos, y, en caso de afectar a algunos judíos era un grupo irrelevante, 
argumentando que la inclusión de los judíos en este episodio, en este año, se deba a un mero recurso 
literario, cuya finalidad era apoyar la expulsión de judíos realizada por Tiberio en el año 17 d. C. 
(Tac. Ann. II, 85; Suet. Tib. 36; Josefo, Ant. XVIII, 81ss.; Smallwood, 1956, p. 314ss.; Engel, 1969, p. 
478ss.; Simon, 1982, pp. 622-648, con sustanciosa discusión sobre el asunto). Sin embargo algunos 
autores indican como probable que esa diáspora del 139 a. C. pudo empujar a estos judíos a la 
Península Ibérica: García Iglesias, 1978, p. 46; Sayas Abengoechea, 1993, pp. 479-528 [pp. 508-509, 
n. 7], y por tanto admiten la veracidad de la noticia de Valerio Máximo. Muy distinta, muy 
interesante, y muy probable, es la teoría de E. Schürer: estos judíos despedidos de Roma (y no 
expulsado o perseguidos) sería un grupo de judíos proselitistas que llegaron unos antes a Roma 
acompañando a una embajada enviada por Simón Macabeo, encabezada por un tal Numenio, para 
reivindicar ante el senado el reconocimiento de la autonomía de sus territorios. Los judíos llevaban 
como regalo un escudo de oro y mil minae de peso. La embajada fue recibida por el senado, cuya 
decisión, en forma de senatusconsultum transcribe Josefo (Ant. XIV, 8, 5 = 145-148), y que él asigna 
a la época de Hircano II, quizás en el año 142, siendo cónsul L. Caecilius Metellus Calvus. (Sobre la 
discusión y la confusión de fechas, vid. E. Schürer, 1985, pp. 260-263). El senado resolvió cursar 
instrucciones a las ciudades autónomas, y a los reyes, para que respetaran la autonomía del territorio 
judío. Los judíos volvieron a Palestina el año 174 de la Era Seléucida (1 Macabeos, XV, 10 y 15) es 
decir 139/138 a. C. Por tanto, este grupo judío, o, según Schürer, 1985, p. 263, sólo una parte de ellos, 
los de la comitiva (activos proselitistas) de los embajadores, serían los expulsados de la noticia de 
Valerio Máximo, en todo caso, según parece, un número pequeño. La solución de Schürer evita el 
problema «legal» de tener que explicar la expulsión de unos embajadores judíos a los que años antes 
había recibido el senado, por lo demás concediéndole sus peticiones. Decir que los expulsados eran 
parte de «la comitiva» soluciona el problema pero no evita la existencia del delito, o al menos la 
«ilegalidad» desde la perspectiva romana: la apología de las religiones extranjeras que atentaban con 
las costumbres romanas, o, si se quiere, con su estatus religioso. Eso significa que aquel grupo judío 
no se limitó a la labor diplomática, sino a desplegar un activo programa propagandístico de su 
religión. Josefo, por cierto, no hace mención de la citada e ignominiosa expulsión, pero no por ello 
hay que quitar importancia a la noticia de Valerio Máximo ―más bien lo contrario― al tiempo que 
hay que comprender las razones del autor romano, tomando como base su literatura, que es 
memorialística, cuasi annalística, y ejemplarizante. El hecho de asociar a los judíos con el culto a 
Sabazio denota únicamente la falta de interés de Valerio Máximo en el asunto, o la falta de interés o 
la inexactitud de sus fuentes. 
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rapaeutas» (en el sentido de «servidores» de Dios), en múltiples ocasiones51, a sa-
ber: 

Filón, De sacrificiis 118.1-3: kai; ga;r tou;" Leuivta" oJmologei' Mwush'" 
tou;" ajnti; tw'n prwtotovkwn genomevnou" qerapeuta;" tou' movnou ajxivou qera-
peuvesqai luvstra tw'n a[llwn aJpavntwn. 

Moisés reconoce que los levitas, que en lugar de los primogénitos llegaron a 
ser servidores del Único digno de ser servidos, son los rescates de todos los otros. 

Filón, De ebrietate 69: kai; ga;r oujd∆, w{sper nomivzousiv tine", ajnqrwvpou" 
ajnairou'sin oiJ iJerei'", zw'/a logika; ejk yuch'" kai; swvmato" sunestw'ta, ajll∆ 
o{sa oijkei'a kai; fivla th'/ sarki; ajpokovptousi th'" dianoiva" eJautw'n, ⁄ eujpre-
pe;" ei\nai nomivzonte" toi'" qerapeutai'" tou' movnou sovfou genhsomevnoi" 
pavntwn o{sa gevnesin ei[lhcen ajllotriou'sqai kai; pa'sin wJ" ejcqroi'" kai; 
dusmenestavtoi" prosfevresqai. 

Claro está que, contra lo que algunos suponen, los sacerdotes no matan a 
seres vivientes racionales compuestos de alma y cuerpo, vale decir, a hombres, sino 
eliminan de su inteligencia todas aquellas cosas que son familiares y amigas de la 
carne. Y lo hacen porque entienden que conviene que aquellos que habrán de ser ser-
vidores del único Sabio se separen de todas las cosas pertenecientes a la creación y 
que las traten como a enemigos con pésimas intenciones. 

Filón, De ebrietate 210.1-6: trei'" d∆ eijsi;n oiJ th'" ajkolavstou kai; ajkrav-
toro" yuch'" eJstiou'coiv te kai; qerapeutaiv. 

Tres son los sirvientes que preparan los festines del alma incontinente e insa-
ciable. 

Filón, Vita Mosis 2.149: to;n d∆ e{teron eij" th;n tw'n iJerwmevnwn dia; 
kaqavrsew" aJgneutikh'" pantevleian, o}n ejtuvmw" ―«teleiwvsew"»― ejkavlesen 
(Exod. 29, 26. Lev. 8, 22), ejpeidh; ta;" aJrmottouvsa" qerapeutai'" kai; leitour-
goi'" qeou' teleta;" e[mellon iJerofantei'sqai. 

El otro morueco lo ofreció por el perfeccionamiento de los que se consagra-
ban mediante una santificadora purificación. Por ello lo llamó con acierto morueco 
del perfeccionamiento, puesto que aquellos iban a ser iniciados en los sagrados ritos 
correspondientes a los servidores y ministros de Dios. 

Filón, Vita Mosis 2.274: oiJ d∆ aujtoboei; triscilivou" kteivnante" tou;" 
ajrchgevta" mavlista th'" ajsebeiva" genomevnou" oujk ajpeloghvsanto movnon 
peri; tou' mh; sunefavyasqai tou' tolumhvmato", ajlla; kai; ejn ajristevwn toi'" 
gennaiotavtoi" ejnegravfhsan kai; gevrw" hjxiwvqhsan oijkeiotavtou tai'" 

                                                 
51 La traducción de los fragmentos es de J. M. Triviño. 
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pravxesin, iJerwsuvnh": e[dei ga;r qerapeuta;" oJsiovthto" genevsqai tou;" uJpe;r 
aujth'" ajnqragaqisamevnou" kai; propolemhvsanta". 

Ellos, habiendo matado en un primer ataque tres mil de los principales cabe-
cillas de la impiedad, no sólo dejaron en claro su no participación en el descarado 
intento, sino además fueron registrados entre los más ilustres de los hombres nobles 
y tenidos por dignos de un premio sumamente apropiado para su hazaña: el sacer-
docio, ya que correspondía que el servicio tocante a la santidad estuviera reservado 
para quienes habían bregado y combatido con valentía en pro de ella. 

Filón, De decalogo 66: ajll∆ o{soi me;n hJlivou kai; selhvnh" kai; tou' suvm-
panto" oujranou' te kai; kovsmou kai; tw'n ejn aujtoi'" oJloscerestavtwn merw'n 
wJ" qew'n provpoloiv te kai; qeraoeutaiv, diamartavnousi me;n pw'" ga;r ou[. 

Pero he aquí que si cuantos sirven y adoran al sol, a la luna; al cielo todo, al 
universo entero y a las partes principales que hay en ellos, temiéndolos por dioses, 
cometen, cosa clara por demás, una falta, al glorificar a los súbditos antes que al So-
berano. 

Filón, De specialibus legibus 1.309: katalipovnte" ou|toi ta; pavtria oi|" 
ejnetravfhsan yeudw'n plasmavtwn gevmonta kai; tuvfou, genovmenoi ajtufiva" 
kai; ajlhqeiva" ejrastai; gnhvsioi, metecwvrhsan pro;" eujsevbeian, iJkevtai te kai; 
qerapeutai; tou' o[ntw" o[nto" ajxivw" o[nte" th'" aJrmottouvsh" eijkovtw" meta-
lagcavnousi, karpo;n euJravmenoi th'" ejpi; to;n qeo;n katafugh'" th'n ajp∆ aujtou' 
bohvqeian. 

Ellos (los extranjeros), habiendo abandonado las costumbres ancestrales, en 
las que habían sido criados, costumbres saturadas de falsas invenciones y vanidad, y 
habiéndose convertido en genuinos amantes de la modestia y la verdad, se han enca-
minado hacia la piedad; y, siendo suplicantes y servidores del Que verdaderamente 
existe, como corresponde, participan con buen derecho de Su protección en la medi-
da apropiada, alcanzando, como fruto de haberse refugiado en Dios, la ayuda que de 
Él procede. 

Filón, De praemiis et poenis - De exsecrationibus 43.3-6: eij dev tine" ejdu-
nhvqhsan aujto;n ejx eJautou' katalabei'n eJtevrw/ mhdeni; crhsavmenoi logismw/' 
sunergw'/ pro;" th;n qevan, ejn oJsivoi" kai; gnhsivoi" qerapeutai'" kai; qeofilev-
sin wJ" ajlhqw'" ajnagrafevsqwsan. 

Pero, si existen quienes han sido capaces de llegar a la aprehensión del 
Mismo partiendo de Él mismo, sin valerse de la cooperación de ningún razona-
miento para alcanzar esa visión, ellos han de ser registrados como verdaderos santos 
y genuinos servidores y amigos de Dios. 

Filón, De praemiis et poenis - De exsecrationibus 108: oujdei;" a[gono" oujde; 
stei'ra genhvsetai, pavnte" de; oiJ qerapeutai; qeou' gnhvsioi novmon ejkplhrwv-
sousi fuvsew" to;n ejpi; paidopoiiva/. 
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[...] que ningún hombre ni ninguna mujer será estéril, y que todos los genuinos servi-
dores de Dios cumplirán plenamente la ley de la naturaleza relativa a la procreación 
de hijos. 

Filón, Quod omnis probus liber est 75: “Esti de; kai; hJ Palaistivnh Suriva 
kalokajgaqiva" oujk a[gono", h}n poluanqrwpotavtou e[qnou" tw'n ∆Ioudaivwn oujk 
ojlivgh moi'ra nevmetai. levgontaiv tine" par∆ aujtoi'" o[noma ∆Essai''oi, plh'qo" 
uJpertetrakscivlioi, kat∆ ejmh;n dovxan ―oujk ajkribei' tupw/ dialevktou ÔEllh-
nikh'"― parwvnumoi oJsiovthto", ejpeidh; ka;n toi'" mavlista qerapeutai; qeou 
gegovnasin, ouj zw'//a kataquvonte", ajll∆ iJeroprepei''" ta;" eJautw'n dianoiva" ka-
taskeuavzein ajxiou'nte". 

Tampoco es estéril en altas cualidades morales la Siria Palestina. En ella ha-
bita una no pequeña parte de la populosísima nación de los judíos, entre los cuales se 
mencionan algunos llamados esenios, cuyo número asciende a más de cuatro mil. Su 
nombre, que en mi opinión, aunque la forma griega no es la exacta; es una variante 
de hosiótes, les viene de que también resultan ser servidores de Dios, como los que 
más; no porque ofrezcan sacrificios de animales, sino porque entienden que es su de-
ber preparar sus propias inteligencias para la santidad. 

Particular interés tiene para nosotros el fragmento de la Legatio ad Caium en 
la que Filón utiliza el término terapeuta en un sentido muy distinto52 al que otorga 
al término cuando se refiere a la comunidad espiritual judía de Alejandría: 

Filón, Legatio ad Caium 96-97: coroiv te eujqu;" eiJsthvkesan ugkekro-
thmevnoi, paia''na" eij" aujto;n a[/donte", oiJ pro; mikrou' Bavkcon kai; Eujhvion 
kai; Luai'on ojnomavzonte" kai; u{mnoi" geraivronte", hJnivka th;n Dionusiakh;n 
ajnelavmbane skeuhvn. pollavki" de; kai; qwvraka ejnduovmeno" xivfhvrh" proh/vei 
meta; kravnou" kai; ajspivdo", ‘Arh" ajnakalouvmeno": kai; par∆ eJkavtera oiJ 
“Arew" tou' kainou' [kai; nevou] qerapeutai; sumprohv/esan, ajndrofovnwn kai; 
dhmokoivnwn qivaso", uJphrethvsonte" kaka;" uJphresiva" fonw'nti kai; diyw'nti 
ajnqrwpeivou ai{mato". 

Acto seguido presentábanse adiestrados coros cantando peanes en su honor, 
los que poco después lo llamaban Baco Evio y Lieo, y lo honraban con himnos, 
mientras él adoptaba posturas de Dionisio. Muchas veces, también avanzaba cu-
bierto con una coraza, espada en mano, con casco y escudo, proclamándose Ares. Y 
de una y otra parte le acompañaban en la marcha los servidores del nuevo Ares, ver-
dadera cofradía de asesinos y verdugos, listos para prestar los más ruines servicios a 
un feroz homicida sediento de sangre humana. 

                                                 
52 No carece de interés señalar que esta obra es la última de Filón, escrita hacia 38-40 d. C. 

(cfr. Kraus Reggiani, 1984, p. 577), por tanto, después de haber desarrollado ampliamente el concepto 
«terapeuta» en el ámbito religioso judío particularmente. 
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De nuevo volvemos a ver en el texto de Filón ecos del fragmento antes ci-
tado de Dionisio de Halicarnaso sobre las asociaciones religiosas báquicas. En su 
obra titulada Apología de los judíos (que conocemos parcialmente por los excerpta 
de Eusebio de Cesarea, Praeparatio evangelica), utiliza el término thiasos para re-
ferirse al grupo de los esenios: «viven juntos organizados en thiasos, grupos de ca-
maradas, compartiendo mesa en común», oijkou'si d∆ ejn taujtw/' kata; qiavsou" 
eJtairiva" kai; sussivtia pepoihmevnoi (VIII, 11, 5)53. El término es el propio de 
las asociaciones báquicas. Y conviene recordar que uno de los rituales de los tera-
peutas es entrar en semitrance en la oración conjunta (hombres y mujeres) al ama-
necer, transidos de una «hermosa borrachera», después de una noche de banque-
tear, como leemos en De vita contemplativa 89: 

Borrachos así hasta el amanecer con esa hermosa borrachera (mequsqevnte" 
ou\n a[cri prwi>va" th;n kalh;n tauvthn mevqhn), no sienten pesadez de cabeza ni se 
les cierran los ojos, sino que están aún más despiertos que cuando llegaron al ban-
quete. Entonces, de pie y con los ojos y todo el cuerpo dirigidos hacia oriente, al ver 
salir el sol alzan sus manos al cielo y piden un día feliz y la verdad y clarividencia de 
pensamiento. Y después de las oraciones, cada uno se retira a su santuario privado, 
para dedicarse de nuevo a la práctica y cultivo de la filosofía que le es familiar. 

No obstante esta «hermosa borrachera» o «sobria embriaguez», como apare-
ce en otros escritos de Filón54, debe distinguirse por su finalidad: mientras que el 
enthusiasmos báquico lleva al desorden moral, la embriaguez terapéutica contro-
lada conduce al rezo y a la contemplación55. 

 Lo que quiero decir ―al traer estas citas «paganas»― es que, cuando Fi-
lón utiliza el término «terapeutas» para referirse genéricamente a la secta judía ale-
jandrina, está utilizando un vocabulario literario religioso que circulaba en su tiem-
po para referirse a los adeptos y «servidores» del culto de diversos dioses: a ellos 
se refiere despectivamente Filón. Una vez establecida por él la ecuación terapeuta 
judío = filósofo, al hablar de los falsos terapeutas idolátricos no tiene más opción, 
en consecuencia, que considerarlos «falsos filósofos» en el contexto cronológico de 

                                                 
53 En De posteritate Caini, 101-102, Filón hace un contraste entre «la antigua asociación 

(thiasos) de ascetas, que se ejercitan en la verdadera y auténtica filosofía», con «la agrupación de los 
sofistas de ahora», que cultivan una filosofía del engaño. 

54 El tema de la «sobria embriaguez» aparece en otros escritos de Filón, Opif. 71; Leg. 1, 84 
y III, 82; Fug. 32; Mos. 1, 187; Prob. 13; en especial Ebr. 146-152. 

55 Los últimosa capítulos del De vita contemplativa describen las tres partes fundamentales 
de la celebración terapéutica: la homilía del presidente y los cantos de este y de los otros comensales 
(75-80); la cena (81-82); y la gran fiesta durante toda la noche, con cantos y danzas del coro de hom-
bres y del de mujeres, al principio separados y después unidos, concluyendo con la oración a la salida 
del sol (83-89). 
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su época y no refiriéndose a la época y la obra de Platón, en la que Filón ancla sus 
ideales, tratando de de trasladarlos a la realidad de la comunidad terapéutica. 

Hay que recordar que la los terapeutas no viven encerrados siempre en un 
mismo edificio, sino que tienen casas privadas56, donde siguen la Regla a título in-
dividual y que, cuando dicha norma manda, «cada sábado y cada siete semanas» 
(De vita contemplativa 30b-33.64-89) se reunen en un salón común, koinon sem-
neion (De vita contemplativa 32) para las celebraciones, particularmente el ban-
quete terapéutico, sobre el que parece vertebrarse el principal acto comunitario de 
contemplación57. Al banquete terapéutico Filón dedica una buena parte de su obra, 
los capítulos 40-63, contraponiendo el desorden y la hybris del banquete helénico 
con la sublime continencia del banquete filosófico. El trasfondo teológico de cele-
brar el banquete el séptimo día lo da Filón en otra obra, en De decalogo (97-98). El 
texto es explícito: 

ejn ga;r e}x hJmevrai" fhsi; ktisqh'nai to;n kovsmon, th'/ d∆ eJbdovmh/ pausav-
menon tw'n e[rgwn to;n qeo;n a[rxasqai ta; gegonovta kalw'" qewrei'n. ejkev-
leusen ou\n kai; tou;" mevllonta" ejn tauvth/ zh'n th'/ politeiva/ kaqavper ejn 
toi'" a[lloi" kai; kata; tou'q∆ e{pesqai qew/', pro;" me;n e[rga trepomevnou" ejf∆ 
hJmevra" e{x, ajnevconta" de; th'/ eJbdovmh/ kai; filosofou'nta" kai; qewrivai" me;n 
tw'n th'" fuvsew" scolavzonta", ejpiskopou'nta" de kai;; ei[ ti mh; kaqarw'" ejn 
tai'" protevrai" ejpravcqh [...]. 

En seis días [...] ya estaba creado el mundo, y el séptimo Dios dejó de traba-
jar y empezó a contemplar tantas cosas buenas que había creado. Ordenó, por tanto, 
que todo aquel que decidiese vivir del mismo modo siguiese a Dios en ésta igual que 
en las demás cosas: que se dedique a trabajar durante seis días, pero que descanse el 
séptimo, dedicándose a la filosofía y quedase libre para contemplar la cosas de la na-
turaleza, así como para preguntarse si en los seis días precedentes habían cometido 
algún acto de impureza [...]. 

*** 

Con Filón nació y murió la filosofía «judía» antigua, pero sus obras exegé-
ticas, sus comentarios bíblicos, constituirán el modelo para exegetas cristianos de 
siglos posteriores ―especialmente para aquellos que escribieron en el siglo IV, la 
edad de oro de la exegética cristiana―, quienes mantienen la forma aunque 

                                                 
56 La descripción de las casas privadas se hace en De vita contemplativa 24-25 (cfr. también 

38a). «No están próximas, como en las aldeas, ya que la vecindad es molesta y desagradable para 
quienes persiguen celosamente la soledad. Pero tampoco están muy distantes, por su amor a la vida 
comunitaria y para poder ayudarse mutuamente en caso de un ataque de bandidos» (24). 

57 Desarrollado en Filón, De vita contemplativa 40-89. 
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cambian el sentido apologético, minimizando los valores judíos explícitos para 
desarrollar en sentido metafórico el mensaje cristiano que querían lanzar. Pero el 
modelo es filoniano, como vemos especialmente en Eusebio de Cesarea (que nos 
ha trasmitido parte de la obra perdida de Filón), Gregorio de Nazianzo, Gregorio de 
Nissa58, Ambrosio o Jerónimo59, pero también muchos otros60. En el siglo IV los 
teólogos recuperan para su causa la idea filoniana de los terapeutas: los servidores 
del Dios Supremo platónico-filoniano serán ahora los terapeutas de otra religión, la 
cristiana y, por tanto, servidores de Dios (dios-Padre) y servidores de Cristo. 

También deseo poner el acento en otra cuestión: que Alejandría, y los escri-
tores griegos alejandrinos, tuvieron más acceso y mejor conocimiento de las obras 
de Filón. Por lo que respecta a De vita contemplativa y al concepto terapéutico 
filoniano, éste es estudiado y adaptado para sus fines filosóficos por Clemente de 
Alejandría en sus Stromata, o bien por Cirilo de Alejandría en sus escritos dog-
máticos o catequéticos. En el siglo IX61 Jorge el Monje, escribió en su 
Chronicón62, una larga noticia sobre los terapeutas alejandrinos, sin duda sacada de 
las obras de Filón. 

                                                

 

*** 

 

En definitiva, en De vita contemplativa, Filón da un valiente y singular paso 
adelante en varias direcciones: 

1. El religioso: pensando, reflexionando philosophico modo, o incluso 
organizando, una secta judía «muy moderna», no anclada en el rigo-
rismo farisaico, sino fundamentado en raíces clásicas, filosóficas, par-
ticularmente en Platón ―un filósofo, cabe recordar, que fue luego 
también repensado y reelaborado por los paganos (místicos, filósofos y 
teúrgos, Plotino, Porfirio, Jámblico, Proclo), y por los cristianos―. En 
el orbe judío, sólo Filón trae a primer plano la importancia «espi-
ritual» de Platón, pero también, en el caso de terapeutas, su idea polí-

 
58 Ramelli, 2008 (en prensa). 
59 Trisoglio, 1984, pp. 588-730; Savon, 1984, pp. 731-759. 
60 Sobre la importancia de Filón en la formación de los intelectuales cristianos, Runia, 1995; 

Wilken, 1994. 
61 Georgius Monachus, cronógrafo, también conocido como Georgius Hamartolus o Geor-

gius Peccator, Chronicon (lib. 1-4), ed. C. de Boor, Georgii monachi chronicon, Teubner, Leipzig, 
1904 (repr. Stuttgart, 1978; 1ª ed. corr. P. Wirth), 2 vols. 

62 Chronicon, 332.5-334.11. 
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tica; pues los terapeutas no son otra cosa que una «comunidad plató-
nica» que aspira a la contemplación y a la fusión con el Ser Supremo. 
La comunidad es un mundo cerrado, exclusivamente judío, y encerra-
do en la espiritualidad y la contemplación filosófica. Es una comuni-
dad ideal, reglamentada, como la República de Platón o la Utopía de 
Thomas Moore. Este ensayo de «comunidad contemplativa» sólo pudo 
hacerse en el Egipto griego, donde el politeuma judío conocía la Torá, 
obviamente, pero también leía ―y entendía― la filosofía clásica. 

2. Filón da otra vuelta de tuerca a su filosofía «judía» en De vita con-
templativa al introducir un concepto novedoso en el orbe judío (qui-
zás, como se ha apuntado, inspirado en los pitagóricos): la aprehen-
sión o comprensión de la divinidad a través de la contemplación filo-
sófica en comunidad. Dios y el Conocimiento convergen en ser una 
común finalidad de la existencia del hombre sensible. La propuesta 
arriesgadísima de conocer a Dios ―el Dios judío― a través de la filo-
sofía, y no de la fe y las leyes sagradas ancestrales, era demasiado 
adelantada en su tiempo para que tuviera éxito o continuidad. Pero ahí 
está la secta de los «servidores de Dios» como un valiente ensayo inte-
lectual de «cambiar el paso» al judaísmo desde las raíces clásicas más 
sublimes. 

3. Las comunidades ascéticas judías tienen un interés especial por ser 
verdaderos precedentes del movimiento monacal cristiano. Si hemos 
de establecer un paralelo más directo yo diría que las órdenes monás-
ticas están mucho más cerca de la Regla esenia que de la Regla tera-
péutica. Los terapeutas, ascetas y filósofos, tienen lejanos antedentes 
«parecidos» quizás, en los pitagóricos, aunque su armazón es plató-
nico, y su objetivo es el conocimiento del ser mediante la contempla-
ción. Esta organización, por su carácter filosófico, no tuvo continuidad 
en las comunidades monásticas cristianas. Por eso hablo aquí, por su 
carácter verdaderamente excepcional, de una «singular república reli-
giosa platónica». Transcurridos los siglos parece como si el fracasado 
ensayo de ciudad filosófica ideado por Platón por fin hubiera flore-
cido, inspirado por él desde tiempos remotísimos, en la amable ribera 
del lago Mareotis, donde, con limpia luz y suave brisa, parece que, 
mediante la contemplación filosófica, era muy fácil vislumbrar a Dios. 
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SUPPLEMENTUM: EL SUSTANTIVO «THERAPEUTA» EN LA LITERATURA GRIEGA 

ANTES Y DESPUÉS DE FILÓN DE ALEJANDRÍA (DE PLATÓN A LA SUDA) 
 

Época 
Número de veces que 
se cita el sustantivo 
oJ qerapeuthv"  
oiJ qerapeutaiv 

Autor y cita 

 
Siglo V a. C. 4 

 
Platón: 3 

Jenofonte: 1 

Contexto filosófico religioso: 
Plato, Phaedr. 252.c.3-7. 
Plato, Gorg. 518.a.7-518.c.1. 

Con sentido vulgar / cotidiano: 
Xenoph. Cyr 1.3.7.1-3. 

 
Siglo IV a. C. 
Siglo III a. C. 
Siglo II a. C. 

0 
0 
0 

 

 

Siglo I a.C. 

3 
 

Estrabón: 1 
Dion Hal.: 2 

Contexto religioso: 

Strabo, Geogr. 10.3.15.1-10: 10.3.15. 
Dion Halic. Antiq Rom. 8.38.1.1-10. 
Dion. Halic. Antiq Rom. 2.21.1.1-2. 

 

Ca. 30 a. C. 
Ca. 45 d. C. 

12 
 

Filón: 12 
 

Contexto religioso-filosófico-exegético: 
Filón, Sac. 118.1-3. 
Filón, Ebr. 69. 
Filón, Ebr. 210.1-6. 
Filón, Som. 2.197. 
Filón, Mos. 2.149. 
Filón, Mos. 2.274. 
Filón, Spec. 1.309. 
Filón, De praem. et poen. - De exsecr. 43.3-6. 
Filón, De praem. et poen. - De exsecr. 108-109. 
Filón, Prob.75. 
Filón, Cont. 14.4-16.1. (et passim) 
Filón, Legat. 96-98. 

 

Siglo I d. C. 

2 
 

Rufo: 1 
Cyranides: 1 

Contexto médico: 
Rufus Ephesius, Quaestiones medicinales 36. 
Contexto médico-mágico: 
Anónimo (¿Harpocración?), Cyranides, IV, 36.2-3. 
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Siglo II d. C. 

18 
 
 
 

Arístides: 5 
Eliano: 4 

Clemente: 2 
Orígenes: 3 
Melitón: 1 
Ateneo: 2 

Ps. Galeno: 1 
 

Contexto médico-religioso: 
Aristid. Eij" Diva 6.21. 
Aristid. Disc. Sagr. (ÔIeroi logoi) 301, 17-20. 
Aristid. Disc. Sagr. (ÔIeroi logoi) 333.18. 
Contexto filosófico-político: 
Aristid. Retor. Plat. 75.11. 
Aristid. Retor. Plat. 268. 
Eliano, NA 7.9.1-7. 
Eliano, NA 10.28.1-13. 
Eliano, NA 11.10.52. 
Eliano, NA 11.17.4-10. 
Contexto filosófico-religioso: 
Clem. Alex. Stromata 5.14.94.6.3 - 95.3.1. 
Clem. Alex. Stromata 7.7.42.8.1-3. 
Orig. Contra Celsum 8.73.21-27. 
Orig. Comm. in evangel. Joannis 6.8.51. 
Orig. Comm. in evangel. Joannis 44.230.4-8. 
Contexto religioso: 
Melitón de Sardes, Fragm. 8b.1.27-30. 
Contexto médico: 
Ateneo, Deipn. 3.78.13. 
Ateneo, Deipn. 2, 1.25. 
Ps. Galeno, Introductio seu medicus 14.694. 

 

Siglo III d. C. 

2 
 

Jámblico: 1 
Porfirio: 1 

Contexto filosófico (platónico) y religioso: 
Jámblico, Myst. 10.2.12-16. 
El mismo texto se repite literalmente en: 
Porfirio, Epistula ad Anebonem 2.18d. 

 

Siglo IV d. C. 

 
125 

 

 

 

Oribasio: 3 
Hefestión : 1 

Juliano: 1 
Sinesio: 2 

Temistio: 2 
 

Cristianismo: 116 
Nemesio Emeseno: 1 

Medicina: 
Oribasius, Colect. Medicae 44.20.35; 49.1.3.3; 49.33. 
1.3. 

Astrología médica: 
Hefestión, Apotelesmática I 170. 13-22. 

Religión Pagana / Filosofía: 
Juliano imperator, Epistulae 114.58-60. 
Sinesio Cyr. Calvitii encomium 7.40-52 (cfr. Sinesio 
Cyr. Oratio de regno II, 11-19). 

Filosofía: 
Temistius, Eij" to;n aujtokravtora Kwnstavntion 60,b9. 
Temistius, ∆Erwtiko;" h] peri; kavllou" basilikou' 
165 b3. 
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Gregorio de Nisa: 5 
Eusebio: 9 

Philostorgio: 1 
Epifanio de 

Salamnina: 1 
Constitutiones 
Apostolorum: 1 

Gregorio de 
Nazianzo: 15 
Athanasio: 6 

Basilio de Cesarea: 9 
Asterio: 2 

Juan Crisóstomo:10 
Dídimo el Ciego: 8 
Pseudo-Macario: 2 

Teodoreto de Ciro: 7 
Efrén el Sirio: 1 

Cirilo de Alejandría: 31 

Cristianismo (teólogos y escritores eclesiásticos grie-
gos): 
Nemesius Emesenus, De natura hominis 35.31-35. 
Gregorius Nyssenus, Contra Eunomium 3.6.7.1.  
Gregorius Nyssenus, Oratio catechetica magna 18, 
20. 
Gregorius Nyssenus, Oratio catechetica magna 
26,52. 
Gregorius Nyssenus, Contra Eunomium 1, 1,122. 
Gregorius Nyssenus, In Ecclesiasten 5, 319. 
Eusebius Caes. Praep. Evang. 7, 4.6.2. 
Eusebius Caes. Praep. Evang. 8, 12.2.3. 
Eusebius Caes. Praep. Evang. 13,13, 14-15. 
Eusebius Caes. Vita Constantini 2.2.3.3. 
Eusebius Caes. De laudibus Constantini 17.6.1-5. 
Eusebius Caes. Comm. in Psalmos 23.116.4-7. 
Eusebius Caes. Antiquorum martyriorum collectio 
20.1532.47. 
Eusebius Caes. Eccl. Hist. 8,12.5.7. 
Eusebius Caes. Eccl. Hist. 2,17.3.3. 
Philostorgius, Hist. Eccl. VII, 4, 25. 
Epifanio: Liturg. Praes. 3. 19. 
Ephrem Sir. De fide. 330.12. 
Constitutio Apost. II, 28.28. 
Cyril. Alex. Comm. in xii proph. min. 1. 188. 23. 
Cyril. Alex. Comm. in xii proph. min. 1. 189. 27. 
Cyril. Alex. Comm. in xii proph. min. 1. 220. 22. 
Cyril. Alex. Comm. in xii proph. min. 1. 261. 16. 
Cyril. Alex. Comm. in xii proph. min. 1. 275. 13. 
Cyril. Alex. Comm. in xii proph. min. 1. 340. 17. 
Cyril. Alex. Comm. in xii proph. min. 1. 503. 12. 
Cyril. Alex. Comm. in xii proph. min. 2. 287. 17. 
Cyril. Alex. Comm. in xii proph. min. 2. 387. 10. 
Cyril. Alex. Comm. in xii proph. min. 2. 500. 11. 
Cyril. Alex. Frag. Epist. Pauli ad roman. 223. 13. 
Cyril. Alex. Frag. Epist. Pauli ad roman. 233.9. 
Cyril. Alex. Frag. Epist. Pauli ad roman. 244. 10. 
Cyril. Alex. Epist. Paschales 77.881.9. 
Cyril. Alex. Expositio in Psalmos 69.937.18. 
Cyril. Alex. Expositio in Psalmos 69.1084.9. 
Cyril. Alex. In Issaiam 70.49.48. 
Cyril. Alex. In Issaiam 70.64.41. 
Cyril. Alex. In Issaiam 70.200.57. 
Cyril. Alex. In Issaiam 70.356.2. 
Cyril. Alex. In Issaiam 70.356.10. 
Cyril. Alex. In Issaiam 368. 
Cyril. Alex. In Issaiam 70.428.15. 
Cyril. Alex. In Issaiam 70.461.27. 
Cyril. Alex. In Issaiam 70.608.32-33. 
Cyril. Alex. In Issaiam 70.929. 
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Cyril. Alex. In Issaiam 70.972.34. 
Cyril. Alex. In Issaiam 70.989.34-36. 
Cyril. Alex. In Issaiam 70.1404.16. 
Cyril. Alex. In Issaiam 70.1408.3-6. 
Cyril. Alex. Comm. In Luc. Evang. 72.588.27-30. 

 

Siglo V d. C. 

13 
 
 

Justiniano: 1 
Proclo: 1 

Sozomeno: 1 
Procopio de Gaza: 2 

Pseudo-Dionisio 
Areopagita: 3 

Catenae (Nov.Test.): 5 
 

Disposiciones jurídicas: 

Justinianus, Novellae 395. 
Filosofía: 
Proclus, Theol. Plat. 1.7.18-20. 
Teología cristiana e Historia Eclesiástica: 
Sozom. Hist. Eccl. 5,3,2. 
Procop. de Gaza, Comm in Issaiam 2076. 
Procop. de Gaza, Comm in Issaiam 2405. 
Pseudo Dionisio Areopagita, De ecclesiastica 
hierarchia 116, 15. 
Pseudo Dionisio Areopagita, Epist. 8.1.78. 
Pseudo Dionisio Areopagita, Epist. 8.1.86. 
Catenae (Novum Testamentum), In Marcum 286.4. 
Catenae (Novum Testamentum), Ad romanos 157.18. 
Catenae (Novum Testamentum), Ad romanos 
(suppl.), 308.30. 
Catenae (Novum Testamentum), Ad romanos 
(suppl.), 358.12-13. 
Catenae (Novum Testamentum), Ad romanos 
(suppl.), 422.29-31. 

 

Siglo VI d. C. 

6 
 

Romano Melodo: 1 
Ps.-Nonno: 2 

Juan Filopón: 1 
Agatías: 1 

Menandro Protector: 1 
 

Historiadores (todos paganos): 

Romanus Melodus Hymnogr. Cantica genuina 
39.strop.14.5. 
Pseudo-Nonnus, Synagogué 4.20.3. 
Pseudo-Nonnus, Synagogué 5.38.15. 
Joannes Philopon, De opificio mundi, 250.7-8. 
Agathias, Hist. 35.2-3. 
Menander Protector, De legationibus Romanorum ad 
gentes 8.61. 

 

Siglo VII d.C. 

8 
 

Theofilacto de Simocata: 
1 

Chron. Paschale: 1 
Juan Damasceno: 6 

 
 

Historia política: 

Theophylactus Simocatta, Historia 2.2.2. 
Teología cristiana e Historia Eclesiástica: 
Chronicon Paschale 483.10. 
Joannes Damascenus, Sacra paralella 95.1125.33. 
Joannes Damascenus, Sacra paralella 96.9.23. 
Joannes Damascenus, Sacra paralella 96.61.12. 
Joannes Damascenus, Oratio de his qui in fide 



Sabino PEREA YÉBENES 
Los therapeutai judíos de Egipto 

dormierunt 95.260.40. 
Joannes Damascenus, Vita Barlaham et Jos. 30.7. 
Joannes Damascenus, Vita Barlaham et Jos. 170.2-4. 

 

Siglo VIII d. 
C. 

 
9 
 
 

Teodoro Studita: 5 
Nicéforo I: 3 
Teófanes: 1 
 

Teología cristiana e Historia Eclesiástica: 
Teodoro Studita, Epist. 203.11-12. 
Teodoro Studita, Epist. 228. 
Teodoro Studita, Epist. 279, 29. 
Teodoro Studita, Epist. 450, 21. 
Teodoro Studita, Epist. 513, 58. 
Niceforo I, Refutatio 10,1. 
Niceforo I, Refutatio 115.19. 
Teófanes, Chronographia, 255.3-4. 

 

Siglo IX d. C. 

 
10 

 
Focio: 2 

Jorge Monachus: 8 

Teología cristiana e Historia Eclesiástica: 
Phot. Bibl. 104.86a.33-38.  
Phot. Bibl. 222.205a.17-20.  
Georgius Monachus, Chronogr. 238.5.  
Georgius Monachus, Chronogr. 332.5-334.11. 

 

Siglo X d.C. 

 
11 
 

Constantino 
Porfirogénito: 2 

Suda: 9 
 

Historiadores: 
Const. Porphyrogenitus, De legationibus, 194.20. 
Const. Porphyrogenitus, De virtutibus et vitiis, 
1.126.8-13. 
Léxico: 
Suda, <Ei[dwlon> 45.19. 
Suda, theta 229.1-2 <Qerapeuth're">. 
Suda, mu.5.1-3 <Mavgganon>. 
Suda, pi.2575.1-2: <Provpoloiv te kai; qerapeu-
tai;>. 
Suda, pi. 2923.5. 
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